
6 4 

de 1 9 2 2 . En «Boletín de la Academia Nacional de 
Medicina»; L ima , 1 9 2 3 ; p. 9 , 

1924 - «UNANUE, el pro to médico genial, a quien la América 
debe la fundación delprimer centro docentede la Me­
dicina; el higienista intuitivo y enorme que supo avi­
zorar los destinos futuros de. la Medicina Social» 
Carlos Enrique P A Z SOLDÁN — Sebastián L O R E N T E Y 
P A T R Ó N : «Cien años de política sanitaria marí t ima 
en el Peró.—Noticia histórica»; Lima, 1 9 2 4 ; p. 7 . 

1925 - «Fue el médico de todos los hogares, el consejero de 
todos los que caían en el infortunio de la enfermeda-
dad, el confidente de todas las tribulaciones, el ínti­
mo de las más ocultas torturas físicas y morales; y, 
como consecuencia de tan destacada situación, pudo 
convertirse, en la hora de la acción nacional, en el di­
rector medico de toda la sociedad de Lima.» 
Carlos Enrique P A Z SOLDÁN: «Hipólito U N A N U E : el 
Padre de la Medicina Americana»; Lima, 1 9 2 5 ; p. 1 6 . 



Firmas del Director y profesores del Real Colegio de Medicina 
y Cirugía de San Fernando. 





A P U N T E S B I B L I O G R Á F I C O S 

1 . N o e n c o n t r a d o L a tesis de bachiller en me. 
dicina, sostenida ante la Universidad de San Marcos de L i ­
ma, porlos años de 1 7 8 4 a 1 7 8 5 . 

2 . N o e n c o n t r a d o L a tesis de Licenciad o en Me­
dicina, sostenida ante la misma Universidad, poco tiempo 
después que la precedente. 

3 . N o e n c o n t r a d o £La respuesta a la cuestión 
que le fuera planteada por su maestro eí Dr. Gabriel M O R E ­
NO, en la ceremonia de colación del grado doctoral. Título 
de la cuestión: ¿Si 1 a ni e d i c i n a s e r á ni á s i 1 u s -
t r e y ú t i l a c o m p a ñ a d a de 1 a s B e 1 1 a s L e ­
t r a s y l a s C i e n c i a s e x a c t a s ? 

4 . N o e n c o n t r a d o Documentos académicos rela­
tivos a la oposición hecha por UNA.NUE, en 1 7 8 9 , a la cáte­
dra de Anatomía. 

5 . I d e a g e n e r a l d e l P e r (i , en «Mercurio Pe­
ruano», ano I , N. 1 ( 2 enero 1 7 9 1 , p. 1 .) 

F U E N T E S : Bibl . Per. I , 1 1 . Consigna el artículo sin indi­
car el autor. L a equivalencia de seudónimos y nombres de 
autores ofrecida a los lectores de esta Biblioteca, no llegó a 
publicarse. 

ODRIOZOI.A: Doc. L i t . V I , 4 7 5 . 
M B N D I B U R U : Dice. Hist . Biog. V I I I , 1 6 1 . Sólo cita el 
t í tulo del arLículo. 
Edición de 1 9 1 4 : Una idea general del Perú, I I , 2 9 1 . 

Tanto en la edición de ODRIOZOLA como en la de 1 9 1 4 , se 
inserta este artículo debido, según el Indice de «Mercurio Pe­
ruano» a H e s p e r i ó p h y 1 o , seudónimo correspon­
diente a D. José Rossi y R U B Í , Vicepresidente de la Sociedad 
«Amantes del País.» No conocemos los motivos por los 
cuales tales autores concedieron la paternidad de este ar­
tículo al Dr. U N A N U E . 
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Posible que se trate de una equivocación, provocada por 
la similitud de t í tulos del artículo referido y del que sirvió de 
introducción a la «Guía» publicada por UNÁNUE desde 1793 
hasta 1797; pues este último se titulaba «Idea del Perú» y 
era una exposición sintética de la historia del país, de su ex­
tensión, de sus condiciones topográficas, etnográficas etc. 

E n esta introducción a sus «Guías» manifestaba UNÁNUB 
haber perdido el país mucho de su primitiva grandeza, por 
haber sido separadas de él, en 1718, las provincias del Reino 
de Quito y, en el año 1778, aquellas de la sierra, desde la cor­
dillera de Yilcanota,para formar parte del virreinato de Bue­
nos Aires. Fi jaba los límites del virreinato del Perú,cuya po­
blación calculaba en 1076997 habitantes, y describía some¬
ramente las producciones en los tres reinos de la naturaleza,, 
todo ello seguido de informaciones muy interesantes relati­
vas a la organización política, eclesiástica, militar, etc. 

6. C a r t a a c o r d a d a p o r e l C o n g r e s o y 
S o c i e d a d de amantes del País, escrita por su Secreta­
rio Ariftio, al Editor del Diario, contra el Eftudiante novicio 
y su Sequaz Lanzarote, en orden a las que se eftamparon en 
los Diarios 30 de Enero y 7 del que rige. 

Muy Señor mío; De orden de la Junta celebrada ayer no­
che, con mntivode la publicación de Cartas que Ud. ha hecho 
en los anteriores Diarios, le prevengo; que examinada la ma­
teria, y después de un parlamento serio y circunípecto sobre 
su poco valor y pitoyable cantera para inventar; oídos los 
votos de los individuos que la componen (en que hubo algu­
nos cerrados a que no se diese respuefta alguna, fundándose 
en la fábula de Iriarte del Naturalista y ciertos infectos) la 
mayor parte convino en que se contextase del modo que co­
rrespondía al mérito de las cartas, y sus autores. Qual debía 
ser efte, fué punto que se difputó largamente; pero al fin se 
concluyó que fin tocar un afunto que se ha hecho odioso, ni 
encargarse de las pueriles reflexiones, y argucias que se ha­
bían obgetado, se le recordase a U. la Fábula de Fedro de la 
Mosca y la Muía, por que comunicándola a sus proveedores 
de tales piezas entendiesen la serenidad en que se mantiene la 
Junta, y el poco susto que le causan sus amenazas. Dice pues 
afi: 

(Aqui el texto latino.) 
Vaya en castellano para el Estudiante novicio y L a n z a -

rote, que por las mueftras no pueden dejar de ser puros Ro-
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manciftas. L a traducción es sacada de un mamotreto moder­
no, y no es de mala veta. 

E n el t imón de un carro iba sentada 
una Mosca de Burro: ¡ay que no es nada! 
decíala a una Muía remolona: 
trata de andar a priesa picarona, 
que fino he de meterte, por la panza, 
efte aguijón, mas grande que una lanza: 
a efte tiempo enfeñaba fin mucho arte 
una punta sutil por mala parte. 
Respondióle la Muía (era bellaca) 
No veo bien si es aguijón o es caca: 
tus gasconadas me harán reír mucho: 
¿que ha de hacer un insecto, a un Abechucho, 
cuyo sucio inftrumento 
sacar solo, podrá sangre a un Jumento? 
¿Sabes a quien yo temo? A ese Morlaco 
que lleva el palo bajo del sobnco, 
Y ñ le da la gana, 
me mosquea el pescuezo y la vadana. 
¡Pero temerte a tí! ¡Bueno por cierto! 
vete a dormir, que eítá allí un burro muerto. 
Sílbase Ud. Señor Diarifta comunicar efta resolución de 

la Junta y trasladar esta fábula a sus dos auxiliares, con 
quienes únicamente habla. Dios guarde a Ud. muchos años . 
L ima y Febrero 8 de 1791. A R I S T I O . 

(Hay una nota en que el Editor se lava las manos y pre­
sume de imparcial.) 

(Diario de Lima, jueves 20 de febrero de 1791). 
Es t a «Carta» no está considerada por ninguno de los bi­

bliógrafos de UNÁNUE, 
7. I d e a g e n e r a l de l o s m o n u m e n t o s 

d e l a n t i g u o P e r u , e i n t r o d u c c i ó n a s u e s ­
t u d i o , en «Mercurio Peruano», año I , N 9 22 (17 marzo 
1791, p. 201.) E n «Museo Erudito o los tiempos y las cos­
tumbres», Cuzco, 1837. Números 1 (15 marzo, p. 2) , 2 ( l 9 

abril p. 1) , 3 (12 abril p. 1) , 4 ( 1 * mayo p. 1) , 5 (15 mayo 
p. 1) y 6 ( 1 " junio, p, 1.) 

F U H N T E S : Bibl . Per. I I I , p. 30. 
ODRIOZOLA: Doc. L i t . V I , p. 385. 
Edición de 1914: I I , 194. 

Este estudio está citado por 
P A Z ZOI.DÁN Carlos Enrique: «El probleam médioc osciuj-
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de la ma la r i a en la costa del Perú» , en «La Reforma Médica» , 
L i m a , A ñ o I I . N 9 22 ( junio de 1916, p. 11 . ) 

8. M e d i c i n a . P r e c a u c i o n e s p a r a c o n ­
s e r v a r l a s a l u d e n e l p r e s e n t e o t o ñ o , eu 
«Mercur io P e r u a n o » , A ñ o I , N 9 30 (14 abri l 1 7 9 1 , p . 2 7 5 ) . 

No e s t á considerado por O D K I O Z O I . A , ni lo e s t á eu l a E d i -
c i ó u d e l 9 1 4 . T a m p o c o e s t á e n l a relación de estudios de U N Á -
N Ü E publicada por M E N D I B U R U . 

Ar t í cu lo de verdadera d i v u l g a c i ó n médica , lleno de con­
sejos de buena higiene que no sería considerado a n a c r ó n i c o 
insertado en nuestras revistas modernas no méd ica s . 

Eues te a r t í c u l o , que no han tomado en cons ide rac ión los 
^diversos ensayos de H i s t o r i a E p i d e m i o l ó g i c a realizados en­
tre nosotros, hace a l u s i ó n UNÁNTJI Í a una «epidemia de cata­
rros que de tiempo en tiempo suele repetirse en las primave­
ras y , a veces, con bastante e x t r a g o » . 

P a r a dar una idea de los consejos h ig iénicos de nuestro 
P r o t o m é d i c o ilustre, transcribiremos sus palabras re la t ivas 
a l a d ie té t i ca que recomendaba a los habitantes de L i m a : 

•«Los alimentos j ugosos - dice—serán los mejores para todo 
genero de personas. E n este n ú m e r o colocamos las f ru tas ma­
duras usadas con m o d e r a c i ó n , y a las horas regulares: los 

• electos de su uso se rán tan benéficos, como pernicioso el abu­
so de las verdes. H a y exemplos que acreditan haber sido es-
•te origen de crueles d i s e n t e r í a s , y los hay t a m b i é n de que la.s 
primeras han sa lvado e jérc i tos enteros de esta enfermedad 
m a l i g n a » . 

9. D e s c r i p c i ó n d e u n a s - t e r m a s d es c u -
b i e r t a s y f a b r i c ft d a s e n l a v i l l a d e H u a n -
c a v el i c a p o r - U , J u a n A n t o n i o D í a z y d e 
s u s e f e c t o s s a l u d a b l e s , eu «Mercur io P e r u a n o » , 
A ñ o Z N 9 34 (28 abri l 1 7 9 1 , p. 3 0 8 ) . 

F U E N T E S : B i b l . Per . I V , p. 138. 
Q D R I O Z O L A ; D O C . L i t . V I , p. 506. 

M I Í N D I B U I Í U : Descr ipc ión de unas termas en Huanca -
-velica. Só lo c i ta este t í t u l o , V I , 1 6 1 . 
.Edición de 1914: Aguas termales descubiertas en 
"Huanea vélica, I I p. 86. 

D o n j u á n Antonio D Í A Z h a b í a «descubie r to y fabricado 
tinos b a ñ o s medicinales, a beneficio de los moradores de l a 
enunciada v i l l a y de todos los que concurran a ella, destinan­
do su producto a l culto y decencia del adorable augusto Sa­
cramento!). E l agua era originada «ck unos veneros que co-
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rrenporsobre vetas de hierro», el «temple» del agua era agra­
dable «gozando de un moderado calor* y debía sus propieda­
des medicinales al fierro, del cual dice UNÁNUE lo siguiente: 

«Tiene el fierro una virtud corroborante, que restituyen­
do el tono a los nervios y vasos mayores, estrecha sus diá­
metros, y los hace obrar con eficacia sobre las obstruciones 
linfáticas, serosas, etc. originadas de su flojedad y languidéz... 
Entre las preparaciones referidas merecen sin disputa la pre­
ferencia lasdisolucionesdel fierro en su estado de perfecta mi-
neralización. Poresose han recomendado siempre las termas 
cuyos veneros corren por sobre las vetas de este metal». 

UNÁNUE inserta una larga relación de curaciones debidas 
a las maravillosas figtíasi D . José P E D R E G A L . , curado de un 
dolor en el pulgar de la mano izquierda. D . José Antonio DÍAZ, 
curado de dolor semejante en «los lagartos de ambos brazos 
hasta los hombros». D . Santos RuiZ, curado de un dolor a l 
pecho. Pedro A L E G R Í A , curado de estitiquéz, de dolores va­
rios y de «toreedura al cuello». Cayetana F E R N Á N D E Z , cura­
da de «varías obstrucciones y ahogos molestísimos». Isidora 
R O M E R O , curada de almorranas. Ursula F E R N Á N D E Z , María 
Josefa y María no DÍAZ, curados de «víirias verrugas que te­
nían en diversas partes del cuerpo». Micaela de N., curada de 
parálisis, con contractura y de mutismo. Don Mariano PA­
LOMINO «actual mayordomo de la Real mina de azogue, con 
unos fuertes dolores gálicos», igualmente curado. D . Juan de 
Dios A G U I L A R , curado de unos dolores de cabeza considera­
dos como de naturaleza palúdica. 

10. R a s g o s i n é d i t o s de l o s e s c r i t o r e s 
p e r u a n o s , en «Mercurio Peruano», Año I , N.° 34 (28 
abril 1791, p. 312). 

E n «Museo Erudito o Los tiempos y las costumbres»,. 
Cuzco, 1837.N 9 8 ( l 9 julio p.10.) Transcripción frag­
mentaria. 
ODIJIOZOI-A: DOC. L i t , V I , p. 399. 
Edición de 1914: Rasgos inéditos de escritores perua­
nos, I I , 328. 

«Acaso no se han escrito inventivas más graciosas con­
t ra los médicos que las que se contienen en la colección inédi­
ta que intituló D i e n t e d e l P a r n a s o . Sus romances 
y epigramas merecen colocarse al lado de los más chistosos 
satíricos. Sí la Sociedad tuviera completa la historia dé st* 
vida, que por algunos hechos que ha conservado la tradición 
se conjetura haber sido tan salada como sus producciones,. 
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l a antepone! ría a la publicación de éstas; pero no teniendo 
t o d a v í a l o s materiales necesarios para esciibirla,ha pensado 
adelantar algunos de sus rasgos, para sacarlos del triste rin­
cón en que encontró el manuscrito.» 

Al reproducir este fragmento del breve juicio crítico de 
U N Á N U E sobre C A V I E D E S , debemos anotar que esta opinión 
del Pad rede la Medicina Peruana no ha sido citada, ni siquie-
r a a t í tu lo de curiosidad, por ninguno de los autores que han 
escrito acerca del «poeta de la Ribera», Ü I . I . O A y V A L D I Z Á N , 
médicos ambos, hemos incurrido en el mismo pecado de omi­
sión. Cuando yo escribí en «La Prensa» de L i m a , el año de 
1 9 0 9 , mi artículo titulado «Un poeta galenófobo», dedicado 
al Dr. Miguel C . A I . J O Y Í N , ignoraba, con ignorancia que me 
duele, pero reconozco hidalgamente, que U N Á N U E , en 1 7 9 1 , 
había llamado a C A V I E O E S «anti Galeno.i 

1 1 . C r í t i c a d e l a o r a c i ó n q u e p a r a 
a b r i r l o s e s t u d i o s e n l a R e a l U n i v e r s i ­
d a d de S a n M a r c o s d i j o , s e g ú n c o s t u r a -
t> r e , e l d í a 2 d e l p r e s e n t e m e s d e M a y o d e 
1 7 9 1 D o n D i o n i s i o C e r d á n y E n c a l a d a , 
A l u m n o d e l R e a l C o n v i c t o r i o C a r ni i n o . 
en «Mercurio Peruano», Año I , tomo I I , N.° 3 6 . ( 5 mayo 
1 7 9 1 , p. 9 . ) 

No es tá citada ni por F U E N T E S , ni por O D R I O Z O I . A , ni por 
M E N P I B U R U , ni en la edición de 1 9 1 4 . 

Se trata de un comentario breve; pero que tiene tanta o 
mayor importancia que otros comentarios igualmente breves 
consignados en las colecciones de estudios de U N Á N U E . 

. 1 2 . N o t a , en «Mercurio Peruano», Año I , Tomo I I , 
N.° 3 8 (12 mayo 1 7 9 1 , p. 32.) 

L a nota es relativa a la «Carta escrita a la Sociedad so­
bre la utilidad de los barriles para el beneficio de la plata», 
fechada en Pasco, firmada por D. Francisco Joseph R O D R Í ­
G U E Z y publicada en el mismo número del «Mercurio.» 

Tampoco es tá consignada por los anteriores colecciona­
dores de las obras de U N Á N U E , 

1 3 . B o t á n i c a . I n t r o d u c c i ó n a l a d e s ­
c r i p c i ó n c i e n t i f i e a d e l a s p l a n t a s d e l P e ­
r ú , en «Mercurio Peruano», A ñ o I , tomo I I , N 9 4 3 ( 2 9 
mayo 1 7 9 1 , p. 6 8 ) y 4 4 ( 2 junio, p. 7 7 . ) 

F U E N T E S : Bibi. Per. V I , p. 6 8 . 
O D R I O Z O L A : Doc. L i t . V I , p. 3 4 0 . 
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M G N D I B U R U : Dice. Hist. Biog. V I I I , p. 161. Sólo cita 
«1 t í tulo del trabajo. 

Artículo quecorresponde ampliamente a su t í tulo. E s una 
aintroducción»aIestudiode la Botánica del Perú que sólo ne­
cesita ser continuada en su relación de los sujetos que, en 
nuestro país ,dedicaronsusact ividades al estudio de las Cien­
cias Naturales. UNÁNUE pasa en revista, en este artículo, las 
principales colaboraciones aportadas a tal estudio desde los 
primeros años de la conquista hasta aquel en el cual escribió 
el artículo a que hacemos referencia. Comienza su exposición 
haciendo el merecido elogio de Pedro de OSMA, el interesante 
vecino de Lima que le fué corresponsal precioso y diligente a^ 
sevillauoMoNAKDiiS. Exhíbela obra meritísima realizada por 
e lPadreJosédeAcosTA,enjust ic ia l lamado el «Plinto del Nue­
vo Mundo». Hace alusión elogiosa al Dr. Mat ías de PoRRKS, 
a los licenciados C A L D E R Ó N y R O B L E S , al P . "Luis F I - U I I . I . É E , 
a JüSSlHU, y finalmente, a D O M B R Y RuiZ y P A V Ó N , llegados al 
Perú el año de 1778, año que UNÁNUE considera la «época de 
l a botánica del Perú.» 

14. A p é n d i c e de l a S o c i e d a d , en «Merca* 
rio Peruano», Año I , Tomo I . N 9 47 (12 junio 1791, p. 108.) 

F U E N - T E S : Bibl . Per. V I I , 169. 
ODRIOZOLA: DOC. L i t . V I , p, 405: «Apéndice de la So­
ciedad a las conjeturas delDt\D. Pedro Nolasco C R E S ­
PO. 

Edición de 1914: I I , p. 154: «El flujo y reflujo de las aguas. 
Observacionesa lascoujecturasdeldoctor don PedroN. C R E S ­
PO. 

Se trata, como lo indican claramente los títulos adopta­
dos por ODKIOZOLA y por la Edición de 1914, del comentario 
hecho por ÜNÁNUE a las conjecturas del Doctor Don Pedro 
Nolasco C R E S P O sobre el flujo y reflujo del mar, publicadas en 
el «Mercurio», Año I , tomo I I , núms. 46 (9 junio 1791, p. 96) 
y 47 (12 junio 1791, p. 104.) 

15. H i s t o r i a de l a s M i s i o u e s o r i g e n de 
] a s de C a x a m a r q u i l l a y p e r d i d a de l a s de 
M a n o a , en «Mercurio Peruano», Año I , tomo I I , 

,-N.° 51 (30 junio 1791, p, 137. 
F U E N T E S : Bibl . Per. I , 19. 
ODKIOZOLA: DOC. L i t . V I , p. 409. 
M E N D I B U K U : Die. Hist. Biog. V I I I , 161. Sólo cita el 
t í tulo. 
Edición de 1914: I I , 200. 
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16. V e x a m e n s o l e m n e s e g ú n e s t i l o de lar 

Ü n i v e r s i d a d de S a n M a r c o s , a D o n N . e l 
d í a de l a c o n f e r e n c i a d e l g r a d o de D o c . 
t o r en M e d i c i n a , en «Mercurio Peruano», Año I , to. 
mo I I , N 9 5 4 (10 julio 1791, p. 180.) 

Es la traducción castellana del siguiente artículo latino: 
G r a t M l a t i ó S o 1e m n i s . J u v e n i D o c t o r i s 
M e d i c i L a u r e a r a I n D i v i M a r c i A c a d e m i a 
a d i p i s c e n t i . Este artículo, a cuyo final se lee estas pa* 
labras H a b i t a a D . D . G a b r i e i e M o r e n o . I X . 
K a l e n d , J a n u a r i i A n n . M D C C L X X X V I 
fué publicado en el misino «Mercurio», en el N 9 5 3 (7 julio 
1791, p. 167.) 

F U E N T E S ; Bibl. Per. I I I , p. 2 5 2 : E x a m e n solem­
ne, etc. 

E s la traducción del v e j á m e n hecho a UNÁNUK por 
su excelente maestro el Dr. Gabriel M O R E N O , pieza a la cua-
debemos la noticia de la lecha de colación del grado de Doc 
tor de UNÁNCJE. En el mismo número del «Mercurio» en que 
fué publicada la traducción, la redacción del periódico daba 
como traductor a D. Joseph de L a b i a n o y, en el nú­
mero siguiente, manilestaba que el apellido L a v i a n o 
ya escrito esta vez con v semilabial, correspondía a la esposa 
del traductor, gentil recuerdo que los redactores celebraban 
en la siguiente. 

D é c i m a 
Si de la Ley el poder 

Hace que el mismo apellido, 
Que antes tenía el marido 
Tome luego la mujer: 
¿Por qué no podrá querer, 
En un vínculo mayor, 
Un esposo eon honor 
Tomar de la esposa el nombre. 
E l apellido y renombre, 
Por nueva Ley del amor? 

No he hallado,en las «Guías de forasteros» que he exami­
nado el apellido L a b i a n o o « L a Y i a n o » ; pero 
teniendo en cuenta que este último es el anagrama de L a 
n o v i a y pensando cuan afee tosa a na gramas eran nues­
tros abuelos, sospecho, nada más que sospecho, que el ver­
dadero traductor fuese el mismo Doctor UNÁNUE. 

17. M e t a m o r f o s i s h u m a n a s . N o t i c i a d a 



l a e x t r a ñ a d e s fi g u r a e i ó n. d e u n a n i ñ a , en 
«Mercurio Peruano», Año I , tomo I I . N * 5 5 ( 1 4 julio 1791* 
p, 1 9 6 . ) 

F U E N T E S : Bibl. Per. I V , p. 
ODBIOZOLA: Doc. L i t . V I , p. 504 . 
MENDIBURU : Die. Hist. Biog. V I I I , p. 1 6 1 . Sólo cita 
e! t í tulo: Metamorfosis humanas. 
Edición de 1914: I I , p. 83 . 

Se trata del siguiente interesante caso, en cuya presenta­
ción es de observarse la importancia concedida por UNÁNÜB 
al traumatismo psíquico en la etiología de los trastornos 
mórbidos que refiere: 

«Juana Ceñudo nació en el pueblo de Pativilca, el año de 
7 3 , sin lesión alguna. A los nueve meses, estando echada en 
una cama, saltó sobre ella una gallina,y moviendo con e! es­
trépito y estruendo de las alas una cortina en que se apoya­
ba, la precipitó. Desde este instante comenzó a irse desfigu­
rando su cuerpo, y no crecer en proporción. Luego que ama­
neció en ella la expresión del sentimiento, anunció los crueles 
dolores que sufría en todas las coyunturas de su cuerpo, ob­
servándose que éstos crecían con los aspectos de la luna. A l 
año séptimo le acometieron las viruelas, que soportó con fe­
licidad, si es que puede llamarse tal el t ráns i to de una enfer­
medad que sólo cesa para que continúe otra de mayores an­
gustias. En estos días ha sido conducida a esta capital,a fin 
de que sirva de asombro al pueblo, de ejercicio a la piedad y 
de materia a las reflexiones del filósofo. Con el método que 
este acostumbra, expondremos lo que observamos en ella an­
tes de ayer, día en que la reconocimos. 

S i t u a c i ó n g e n e r a l de B U c u e r p o . Esta­
ba reclinada, sobre el lado derecho de una cama de vara y me­
dia de largo, de la que sólo ocupaba la mitad. Los muslos 
doblados hacia el pecho, uno sobre otro. L a s piernas seguían 
su flexión para a t r á s hasta el medio de la espinilla, en donde 
una torcedura invierte el pié, presentando el talón por delan­
te, el empeine y planta por a t r á s . Los brazos seguían para­
lelos hácia el esternón o centro del pecho; hasta el codo. De 
aquiempiezaelantebrazo a formar un arco,cuya convexidad 
sobresale por la parte interna y superior de él. L a muñeca y 
BJaflo tenían una postura regular. 

S i ft u a e í 6 n p a r t i c u l a r de v a r i a s p a r ­
t e s . . E l tacto anuncia que la clavícula está inversa, pre­
sentando a la vista el borde inferior y parte de su superficie 
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p o s t e r i o r . S u e x t r e m i d a d i n t e r n a se a p o y a en el bo rde de la 
c a v i d a d s u p e r i o r del e s t e r n ó n , l a e x t e r n a q u e d a flotante s i n 
u n i r s e c o n e l a c r o m i ó n ; p o r cons igu i en t e , q u e d a s in s e g u r i d a d 
l a a r t i c u l a c i ó n d e l a c a b e z a de l h ú m e r o con l a c a v i d a d g leno i -
de de l a p a l e t i l l a . E l e s p i n a z o c o r r e p o r el l a d o i z q u i e r d o , se-
p a r á n d o s e d e s n s i t u a c i ó n n a t u r a l desde el hueso s a c r o h í i s t a 
el á n g u l o i n f e r i o r del o m ó p l a t o , en que s u m a y o r d i s t a n c i a a 
s u p r o p i o s i t i o es de t res dedos; de a l l í f o r m a u n s e g m e n t o c i r ­
c u l a r p a r a a r t i c u l a r s e con l a s v é r t e b r a s de l cue l lo . E l pecho 
e s t á u n poco l e v a n t a d o , y d e c l i n a el e s t e r n ó n a l a d e r e c h a , 

c n a n t o l a e s p i n a . 
D i m e n c i o 11 e 8 . De l a c o r o n i l l a de l a c a b e z a a l a 

p l a n t a del p i é m i d i e n d o v a r i a s i n f l e x i o n e s de l c u e r p o , t iene 
u n a v a r a ; de l a c o r o n i l l a a l a b a r b a , c u a r t a y t r e s dedos ; e l 
p i é , ocho ; el hueso de l b r a ^ o , seis; el a n t e b r a z o , se is ; y l a m a ­
n o , n u e v e . 

F u n c i o n e s . C o n t e m p l a n d o l o s a n i m a l e s , se en­
c u e n t r a n l i b r e s t o d a s l a s o p e r a c i o n e s de ce rebros y ó r g a n o s 
i n m e d i a t o s . L a c a b e z a , r e c l i n a d a sobre l a a l m o h a d a , f o r m a 
l o s m o v i m i e n t o s de e x t e n s i ó n y f l e x i ó n , que dependen de s u 
a r t i c u l a c i ó n con l a p r i m e r a v é r t e b r a de l cue l lo , n o m b r a d a 
a t l a n t e y l o s m e d i o s g i r o s que f a c i l i t a l a a p ó f i s i s odon -
to ides de l a s e g u n d a . E l b r a z o carece del m o v i m i e n t o p a r a 
a t r á s y d e l r o t a r i o . L a m u ñ e c a y m a n o s e s t á n e x p e d i t a s . L o s 
d e m á s m i e m b r o s no t ienen o t r o s m o v i m i e n t o s s ino unos m u y 
o b s c u r o s que a n u n c i a n v i v i r . T o d o el c u e r p o no puede tener 
o t r a s i t u a c i ó n que l a que h e m o s d e s c r i p t o ; a s i q u e d a r í a eter­
n a m e n t e a p o y a d a s o b r e el c o s t a d o i z q u i e r d o s i n o l a m o v i e ­
r a n . C o n s i d e r a n d o sus f u n c i o n e s v i t a l e s , se e n c u e n t r a l a a r ­
t e r i a con a n a p u l s a c i ó n o r d e n a d a en t o d o s l o s l u g a r e s en que 
se a c o s t u m b r a e x p l o r a r . E s i n d i c i o de que l a s a n g r e y e s p í r i ­
t u s p e n e t r a n t o d o s ¡os m i e m b r o s , s u s u m a s e n s i b i l i d a d , que 
n o p e r m i t e m á s peso que el de u n a s á b a n a d e l g a d a . P o r l o 
que r e s p e c t a a l a s n a t u r a l e s , el a l i m e n t o es s u m a m e n t e m o ­
d e r a d o y e j e r c i t a con p r o p o r c i ó n t o d a s l a s d e m á s que le s o n 
c o n s i g u i e n t e s . 

D e s f i g u r a c i ó n . S ó l o l a c a r a y m a n o s t i enen co­
r r e s p o n d e n c i a con s u e d a d ; los d e m á s m i e m b r o s , g o z a n d o u n 
g r u e s o r e g u l a r a s u l o n g i t u d , t i enen t o d a s l a s v a r i a c i o n e s 
q u e h e m o s n o t a d o n i e n u d a m e n t e . p o r s i a l g u n o qu is ie re e x p l i ­
c a r s e m e j a n t e m i s t e r i o . P a r a e s to es p rec i so se t r a n s f o r m e fi­
l o s ó f i c a m e n t e ; pues s ó l o a s i se p e n e t r a el o b s c u r o r e ino de l a 
N a t u r a l e z a . » 
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Bu «Mercurio Peruano», este estudio de UNÁNUE dá tér­
mino con las siguientes palabras: 

«La joven que padece esta enfermedad no conocida entre 
nosotros habita en la calle del Capón N 9 56». L a discreción 
de los recopiladores de las obras de UNÁNUE suprimió la di­
rección de la casa; pero no el nombre de la enferma. 

18. P e r e g r i n a c i ó n p o r el r i o H u a l l a ­
g a h a s t a l a l a g u n a de l a g r a n C o c a m a , 
h e c h a p o r el P a d r e P r e d i c a d o r A p o s t ó l i ­
co F r a y M a n u e l S o b r e v i d a en e l a ñ o p a ­
s a d o (1 e 1 7 9 0 , en «Mercurio Peruano», Año I , tomo I I , 
N . ° 5 9 (28 julio 1791, p. 226), 60 (31 julio, p. 234) y 61 (4 
agosto, p. 242.) 

F U E N T E S : Bibl. Per. IV, p. 
ODRIOZOÍ.A: DOC. Lit . VI , p. 416' 
MIÍNDIBURU: Dice. Hist. Biog. V I I I , p. 161. Sólo cita 
el título: «Sobre los viajes de los padres Sobrevida y 
Girbal.» 

Edición de 1914: Viaje por el rio Huallaga hasta ¡a lagu­
na de la gran Cocaína, hecho por el padre predicador apos-
tólicofray Manuel Sobrevida,en el año pasado de 1790, vol. 
I I , p. 207. 

19. A p u n t e s de 1 a S o c i e d a d s o b r e l a s 
c o n j e c t u r a s d e l D o c t o r C r e s p o r e 1 a tí v a s 
a r e s t a u r a r 1 a L o n g e v i d a d d e 1 o s a n t e d i -
1 u v i a u o s , y a p u b l i c a d a s en el M e r c a r i o 
ú l t i m o , en «Mercurio Peruano», Año I , tomo I I , N° 65 
(18 agosto 1791, p. 286). 

ODRIOZOLA: Doc. Lit . VI, p. 522. 
Edición de 1914: I I , p. 157: «La longevidad humana i 

Observaciones a las teorías del Di'. D. Pedro N. CHÜSPO. 

20. P e r e g r i n a c i ó n p o r l o s r i os M a r a , 
ñ ó íi y U c a y a 1 i a 1 o s p u e b 1 o s de M a n o n , he­
c h a p o r el P a d r e P r e d i c a d o r A p o s t ó l i c o 
F r a y N a re i s o G i r b a l y B a r c e l ó n i e l a ñ o 
p a s a d o d e 1 7 9 0 , en «Mercurio Peruano», Año I , to­
mo I I I , N 9 75 (22 setiembre 1791, p. 49), 76 (25 setiembre, 
p. 57) y 77 (29 setiembre, p. 65). 

F U E N T E S : Bibl. Per. 
ODRIOZOLA: Doc. Lit . VI, p. 430. 
Edición de 1914: I I , p. 223: «Viaje, etc.» 

21. N o t i c i a de l o s t r a j e s , s u p e r s t i ­
c i o n e s y e x e r c i c i o s de l o s I n d i o s de l a 
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P a m p a d e l S a c r a m e n t o , y M o n t a ñ a s dé ­
l o s A n d e s d e l P e r ú » , en «Mercurio Peruano» Año 
I .Tomo I I I , Nos. 78 (2 octubre 1791 p. 73) y 79 (6 octubre, 
p. 81.) 

F U E N T E S : Bibl . Per. 
ODRIOZOLA: DOC. L i t . V I , p. 481. 
M E N D I B U R U : Die. Hist. Biog. V I H , p. 161. Sólo da es-
te t í tu lo : «Noticiasde los indios de las pampas del Sa­
cramento y montañas de los Andes». 
Edición de 1914: vol. I I , p. 257. 

22. N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe­
ruano» Año I , Tomo I I I N 9 80 (9 octubre 1791, p. 91). 

Es el comentario a la carta de agradecimiento de S o -
b r e v i e l a a ia S o c i e d a d «por haber empleado su 
bella pluma en escribir la historia» de las misiones de Caja-
marquilla. L a carta y el comentario, en la misma página. 

23. N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe¬
ruano», Año I , Tomo I I I , N 9 81 (13 octubre 1791, p, 120.) 

Comentario indicador de los errores deslizados en los ar­
tículos publicados ¡interiormente acerca de las peregrinacio­
nes del Padre S o b r e v i d a . 

24. M e d i c i n a P r á c t i c a . R e s u l t a d o d e l 
p r o n ó s t i c o y p r e c a u c i o n e s p a r a e l o t o ñ o 
p u b l i c a d o s en e l M e r c u r i o P e r u a n o , T o ­
m o I , p á g . 2 7 5 en «Mercurio Peruano», Año I , tomo 
I I I , N 9 S 2 (IGoctubi-e 1791,p. l21) y83 (20 octubre, p. 129). 

Impor tan tea r t í cu lode UNÁNÜE no citado por ninguno de 
sus recopiladores y en el cual el autor procura, como lo indi­
ca el t í tulo del trabajo, establecer los resultados del pronós­
tico oportunamente formulado en relación al o toño del año. 

E n este estudio describe U N Á N U E el tratamiento general­
mente adoptado en Lima para combatir las diversas formas 
de malaria. Se comenzaba por p r e p a r a r al enfermo, 
mediante la administración de un cocimiento de gramas 
« h i e r b a h e d i o n d a » y crémor endulzado con miel ro­
sada. Preparado asi el enfermo, se procedía a la administra­
ción de la c a s c a r i l l a , a la dosis de cuatro onzas de 
la tintura, asociada a una onza de s a 1 p u r g a n t e . 

Enes tea r t í cu lodá cuenta UNÁNÜE de la curiosa e x p e ­
r i m e n t a c i ó n hecha en Lima de las pretendidas vi r tu . 
des analgésicas de la p e n c a d e t u n a (Cactus Opunc-
tia) «puesta cortada y soasada sobre el lado adolorido» en 
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'él tratamiento de la pleuresía, sin resultado favorable algu­
no. 

De los recopiladores y comentadores de la obra de UNÁ.-
NUK, sólo ha hecho mención de este artículo el Dr. P O L O , en 
sus «Apuntes para la biografía del Dr. D . José Manuel Dáva-
los», publicados en «La Crónica Médica» de Lima, Año I I , N 9 

16 (30 abril 1885, p. 149.) 
L a cita recogida por el Dr. P O L O , en calidad de argumen­

to en favor de su tesis del mucho daño hecho a su biografia­
do en el Perú, es la siguiente: 

«Un autor patricio, de cuyas aplicaciones ha hecho la Eu­
ropa el justo aprecio que se merecen, no honrró a la verdad 
niasu patria en publicar se morían en ella muchos de los que 
padecían fiebres malignas por el temor y morosidad de sus 
profesores en recurrir a la a n c h o r a sagrada». 

Y la nota explicativa de U N A N U E a este pasaje, dice así; 
« J o s e p h E m a u u e I de D Á v A L o s D o c t o r 

M o n s p e 1 i e n s. De M o r b í L i m a e g r a s s a n -
t i b ti s : pág. 21 . E l Diario Médico de Paris y el Espir. de 
los mej. Diar. de Europa elogian esta apreciable obrita.» 

Este ultimo diminutivo ha sido colocado por el Dr. P O L O 
en tres comidas, considerándolo, seguramente, como repre­
sentado el concepto desdeñoso que inspiraba a U N A N U E su 
ilustre compatriota. 

Creemos que tanto el doctor P O L O como el doctor P A ­
T R Ó N exageraron la nota y se procuraron, con la sutileza in­
terpretativa que poseían uno y otro, un argumento que dis­
taba mucho de poseer un valor apreciable. E l diminutivo 
era, en aquel entonces, muy generalmente empleado, aun 
t ra tándose de obras legítimamente tributarias del aumen­
tativo. E i doctor UNANUKllaniaba o b r i t a a los P r i n ­
c i p i o s b o t á n i c o s del doctor B A R N A D K S . Y el R . P . 
D . F . Francisco Xavier S A N C H E Z , en su «Aprobación» a las 
«Observaciones» del doctor U N A N U E , consideradas como el 
mejor libro médico peruano del siglo X I X , decía: 

«De manera que esta o b r i t a del doctor U N A N U E será 
el código de nuestros tísicos y médicos, un manantial de re­
flexiones pa ra el que gobierna y un libro necesario a todas 
las clases de la sociedad para conservar su salud)) («Minerva 
Peruana», L ima, miércoles 12 de febrero de 1806. K.° 5, 
p. 39.) 

Así, pues, la leyenda de concepto desdeñoso de U N A N U E 
por DÁVALOS, debe quedar en calidad de tal leyenda. Los 
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hechos, más elocuentes que la palabra hablada o escrita, re­
velan que U N A N U E manifestó verdadero aprecio por los me­
recimientos de D Á V A L O S , a quien llamó a su lado al estable­
cer las conferencias clínicas en el Anfiteatro Anatómico 1 7 9 2 
y cuya colaboración docente en el Colegio de Medicina y C i ­
rugía de San Fernando reclamó del Virrey el año de 1 8 0 9 . 

Hubo, indiscutiblemente, rivalidad entre U N A N U E y DÁ­
T A L O S : el primero era el médico de mayor fama en su época 
y el segundo debió regresar de Europa un tanto engreído 
con su t í tulo académico de Montpellier. Hay tradición uni­
versitaria del orgullo de D Á V A L O S que a cuanto parece t r a t ó 
mal en uno de sus grados académicos a José Manuel V A L -
D E S , el espléndido mulato que llegó a hacerse Protomédico, 
hasta el extremo de hacerle decir a éste' aludiendo al mesti­
zaje de D Á V A L O S , el conocido refrán; «Para que la cuña sea 
buena, ha de ser del mismo palo.» 

D Á V A L O S se encarga de manifestarnos que no perdonaba 
a U N A N U E ; pues en uno de sus últimos estudios, que no está 
citado por los doctores P O L O y P A T R Ó N , al mismo tiempo 
que llama a U N A N U E «gigante en la literatura» manifiesta ig­
norancia que el gigante había escrito sus celebradas «Obser­
vaciones» sobre el clima de L ima . 

2 5 . N o t a , en «Mercurio Peruano», Año I , tomo I I I , 
N ? 9 0 ( 1 3 noviembre 1 7 9 1 , p. 1 9 4 . ) 

Comentario a la «Noticia de los caudales y frutos de la 
isla de Cuba que se han exportado de la Havana en todo el 
año de 1788,» publicada en el mismo número de «Mercurio.» 

2 6 . P r o y e c t o s l i t e r a r i o s , en «Mercurio Pe­
ruano», Año I , tomo I I I , N.° 9 1 ( 1 7 noviembre 1 7 9 1 , p. 1 9 6 . ) 

F U E N T E S : Bibl . Per. 
OORIOZOLA: Doe. L i t . V I . p. 5 3 1 . 
M E N D I B U R U : Die. Hist. Biog. V I I I , 161. Sólo cita el 
t í tu lo . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 3 2 9 . 

Se trata del comentario al proyecto de ensayo de nuevas 
orientaciones en la enseñanza académica de la Filosofía, pro­
yecto al que hacían referencia los informes publicados en el 
«Mercurio» del Rector y del Juez Protector del Convictorio 
de San Carlos, así como el decreto del Virrey, disponiendo 
que «se haga por esta vez la tentativa de que se piquen pun­
tos por los individuos del mismo Colegio en la conformidad 
que se propone.» 

27. B e n e f i c e n c i a P ú b l i c a , en «Mercurio Pe-
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ruano», Año I , tomo I I I , N . °91 (17noviembre 1 7 9 1 , p. 1 9 6 . ) 
Entusiasta comentario a la generosa actitud adoptada 

por dos Ministros de la Real Audiencia de la ciudad d é l a 
Plata, bautizando con toda pompa y con la mayor alegría 
a dos expósitos abandonados a las puertas de sus casas. 

2 8 . Colección [ de los Mercurios referentes a las misio- ¡ 
nes de Caxamarquilla: j peregrinación de los P P . SüBREYlB-
I.A y G I K B A I V [ para restaurar las de Manoa: | la historia de 
los trages, supersti- | dones, y exercicios de sus Moradores, | 
publicados por la Sociedad Académica de Lima | escritos ba­
jo el nombre de Aristio j por su socio el Doctor Don Joseph 
Hipóli to | U N A N U E Catedrát ico de Anatomía en la Universi­
dad | de San Marcos. | Van ilustrados ¡ cotí un epílogo de 
las entradas de | los Padres Franciscos a las Mon tañas de 
los Andes. ¡ escrito por el R . P. F r . Manuel S O B R E V I E L A , 

Guardian del [ Colegio de Ocopa: el estado actual de todas ¡ 
sus Misiones, y un Mapa geográfico le ¡ yantado por el mis­
mo. ¡ Dedíeanse | a nuestro Católico | Mana rea | el señor D. 
Carlos I V . | Por mano | del Excmo, Señor Virrey Frey Don 
Francisco [ G I L , y L E Í M O S . 

4 . ° - P o r t . - v en bl.-Son los números 5 1 , de 3 0 de junio de 
1 7 9 1 ; 5 9 , 2 8 de julio de id.; 6 0 , 7 5 , 7 6 , 7 8 , 8 1 . Al fin se 
acompaña una carta de don Francisco R H Q Ü E N A al P. So-
B R E V I E L A , y I hoja con las erratas de los Mercurios y el ma­
pa que se insertó también en aquella colección. 

B . N . L . 
M E D I N A : Imprenta en Lima, I I I , p. 2 2 9 . KQ 3 7 4 9 . 

2 9 . N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe­
ruano», Año I I , tomo I V . N.° 1 0 4 ( 1 . ° de enero 1 7 9 2 , p. 8 . ) 

Comentario de la Sociedad a la carta escrita por «Patri­
cio», felicitando a la institución con motivo de su primer 
aniversario en el periodismo americano. 

3 0 . G e o g r a f í a f í s i c a d e l P e r ú . P a r a 
c o n t i n u a r l a H i s t o r i a de s u s m o n u m e n ­
t o s , p r i n c i p i a d a en e l M e r c u r i o n u m . 2 2 , 
en «Mercurio Peruano», Año I I , tomo I V . N . ° 1 0 5 (5 enero 
1 7 9 2 , p. 9 ) y 1 0 6 ( 8 enero, p. 1 9 . ) 

F U E N T E S ; Bibl . Per. 
O D R I O Z O L A ; Doc. L i t . V I , p. 4 6 3 : Geografía física del 
del Perú. 
M E N D I B U K U : Die. Hist. Biog, V I L L , p. 1 6 1 . Sólo ci­
ta el t í tu lo . 
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Edición de 1914: I I , 278: Sobre geografía física del 
Perú. 

3 1 . R e p o b l a c i ó n d e l v a l l e de V i t o e , 
en «Mercurio Peruano», Año I I , tomo I V , N° 107 ( 1 2 enero 
1 7 9 2 , p- 27 . ) 

F U E N T Ü S : Bib!. Per. 
OOKIOZOLA: Doc. L i t . V I , p. 526 . 
MKNDIBÜKU : Die. Hist. Biog. V I I I , p. 1 6 1 . Sólo cita 
el t í tulo. 
Edición de 1914: I I , 2 7 2 . 

3 2 . N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe­
ruano», Año I I , tomo I V . N.° 1 0 7 ( 1 2 enero 1 7 9 2 , p. 3 4 . ) 

Comentario a la «Carta dirigida a la Sociedad por el 
despacho contra el Mercurio número 100» , publicada en el 
mismo número, en la página 3 3 . 

3 3 . D i s e r t a c i ó n s o b r e l a n a t u r a l e z a 
y e f e c t o s d e l t a b a c o , a d o r u a d a c o n u n a 
b r e v e i d e a d e l o r i g e n y p r o g r e s o s d e l 
R e a l E s t a n c o de L i m a , en oMercurio Peruano» 
Año I I , tomo I V . N,° 1 0 8 ( 1 5 enero 1 7 9 2 ) y 1 0 9 ( 1 9 enero 
p. 4 3 . 

F U H N T E S : Biol . Per. 
ODKIOZOLA: Doc. L i t . V I , p. 3 2 7 . 
Edición de 1914; I I , p. 125 . 

«No causó mayores disturbios entre los dioses—dice— 
UNANUIS la manzana de la discordia que los que produjo en­
tre los sabios la invención del tabaco. Formidables partidos 
se formaron en pro y en contra de sus virtudes, sirviendo de 
tropas auxiliares los ignorantes, y hasta las mujeres, acos­
tumbradas a dar su voto en los importantes asuntos de la 
religión que no entendían, y que devoraban entonces aque­
llos países Comparados entre si los dos opuestos siste­
mas, parece que por una y otra parte se ha ido al mexetro. 
E l uso del tabaco es útil y debe permitirse; pero ha de ser a 
costa de proporcionársele al público el dejmejor calidad; por­
que sin el bueno le trae algunas utilidades,el malo lo expone 
a perniciosísimos daños.» 

Hace, después de estas y otras consideraciones de orden 
botánico y médico, la historia del Real Estanco del Tabaco 
en Lima, a la cual da término insertando el texto íntegro 
del Superior Decreto de 2 6 de diciembre de 1 7 9 1 sobre el di­
cho estanco. 

34. A d v e r t e n c i a de l a S o c i e d a d , en «Mer-
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curio Peruano», Año I I , tomo I V , N.° 109 (19 enero 1792, 
p. 51.) 

Anotación de una errata en la disertación sobre el taba­
co, a que se refiere el numero anterior. 

35. A n a t o m í a . H i s t o r i a de u n c ó l i c o 
e x t r a o r d i n a r i o , en «Mercurio Peruano», Año I I , 
tomo I V . N 9 110 (22 enero 1792, p. 52) y 111 (26 enero 
p. 60.) 

F U I Í N T E S : Bibl. Per. I V , p. 28: «Historia de un cólico 
extraordinario.» 
OÜÜIOZOI.A: Doc. L i t . V I , p. 495. 
M E N O I B U R U : Die. Hist . Biog. V I I I , p. 161. Sólo el tí­
tulo. 
Edición de 1914: I I , p. 74. 

L a «historia clínica» del caso, es la siguiente: 
«Francisco A G U L L A , europeo, de oficio marinero, de un 

aspecto que representaba 40anosdeedad, de complexión ro­
busta y sanguínea, hacía largo tiempo gozaba de una salud 
cumplida, en que la respiración y todas las demás funciones 
vitales, así como las aniinalesy naturales, se ejercían con ex­
pedición y arreglo. E l día 13 de mayodel año de 1786, des­
pués de haber reposado la comida, que compuesta de arroz, 
carnes y agua natural por bebida, fué bíén frugal, sintió ha­
cia las tres de la tarde un dolor sobre el hipocondrio izquier­
do, que corriendo por debajo de las costillas ta Isas hasta las 
más altas de las verdaderas, figuraba un aíecto pleurítico. 
Juzgando sería originada de algún flato, tomó para disipar­
lo una moderada cantidad demistela mezclada con otro tan­
to de aguardiente; más sin el menor efecto, pues el dolor si­
guió sucesivamente aumentándose hasta por la noche; en és­
ta fue socorrido por un plupero, en Cüya taberna vivía, con 
tres ayudas y la aplicación de algunos ladrillos calientes so­
bre el lado adolorido. Aunque el vientre correspondió co­
piosamente, el dolor, lejos de disminuirse, creció con tanta 
fuerza, haciéndose sentir principalmente de la ternilla xifoi­
des a todo e¡ hipocondrio izquierdo, que el miserable enfermo, 
buscando cuantos recursos le ofrecían sus angustias, se hizo 
poner un peso de una arroba sobre el es tómago, sin que la 
opresión sirviese para otra cosa que para aumentar sus fati­
gas; siguió luchando con ellas hasta las cuatro de la maña­
na, en que fué conducido al hospital de San Andrés. 

«Presentóse en éste con la respiración muy difícil, pulso 
pequeño, precipitadoeintermitente, conatos vehementes, pe-
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to ineficaces al vómito, dolor acerbísimo en los lugares refe­
ridos y el cuerpo cubierto de manchas amoratadas. Auxilió-
sele con medicamentos emolientes y laxantes, ungüento de 
altea, aceite de almendras, etc. tíiguendo, no obstante, el 
aumento de sus congojas en la misma razón en que se le du­
plicaban los remedios; los deliquios el sudor frío, la extensión 
de las manchas amoratadas, la inflamación del vientre y to­
dos los demás signos que preceden a la gangrena ocuparon 
los últimos momentos de su vida, la que terminó a las cua¬
renta horas de la invasión del dolor. 

L a autopsia ofreció la sorpresa de una hernia diafragmá-
tica. 

Este artículo de U N A N U E está citado por: 
P U E N T E Luis de la: «Hernias diafragma ticas traumáticas» 

en «Anales de la Facultad de Medicina de Lima», Año I . N.° 
4 (julio-agosto de 1 9 1 8 , p. 7 7 ) : «Entre nosotros existe pu­
blicado un sólo casodehernia dinfragmátiea, observado por 
el doctor Hipólito U N A N U E . C I I el año 1 7 8 6 . Ee caso, que dió 
lugar a una admirable exposición clínica del genial protomé-
dico del Peni, fué una sorpresa de autopsia y, según la rela­
ción hecha, parece haberse tratado de una hernia diafragmá-
tica congéuita. 

3 6 . O b s e r v a c i ó n m é d i c a , en ((Mercurio Pe­
ruano», Año I , tomo I V . N°. 1 1 7 ( 1 6 febrero 1 7 9 2 , p. 1 1 5 . ) 

F U E N T E S : Bibl . Per. I V , p. 4 0 . 
ODKIOZOLA: DOC. L i t . V I , 5 0 3 . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 8 2 . 

L a observación, breve, interesante para el estudio de la 
helmintxosis en el Perú, es la siguiente: 

«Ventura M E K D E Z , soldado del regimiento real de L ima , 
entró el día 8 del presente tnesdefebrero en elhospital de San 
Andrés, acometido de pasmo. E r a éste de la clase de aque­
llas que el pueblo llama p a s m o de a r c o y los médicos 
o p i s t ó t o n o s . Fué socorrido con el uso de los oleosos, 
así interno como externo;y ar ro jó de resultas de él una lom­
briz de aquellas que nombran los médicos t e n i a s , la 
que tenía cinco varas y sesma. Independientes de este retazo 
unido salieron otras porciones menores, y todas juntas for­
maban cerca de siete varas. E l paciente murió el día 1 0 , ter­
cero del insulto. E n su cadaver podría el cuchillo anatómico 
haber maniíestado los desórdenes que aquella formidable 
lombriz causó en sus órganos y si tomaron de aquí el origen 
las contracciones de los músculos; pero no habiéndose con-
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cluído la habilitación del Anifiteatro anamómico, faltan loa 
recursos prontos para la indagación de unas causas, sin cu­
yo conocimiento jamás podrá adelantarse la medicina pe­
ruana, Por fortuna vivimos bajo un gobernador esclareci­
do, que va a perfeccionar esta obra interesante, y dejaren 
ella a la posteridad un nuevo monumento de sus luces y be­
neficencia. 

37. D e s c r i p c i ó n d e u n t e r n e r o b i c í p i t e 
s e g u i d a de a l g u n a s r e f l e x i o n e s s o b r e 
l o s m o n s t r u o s , en el «Mercurio Peruano», Año 11^ 
tomo IV. N.° 126 (18 marzo 1792, p. 183.) 

F U E N T E S : Bibl. Per. IV, p. 301. 
ODRIOZOLA: Doc. Lit . VI , p. 510. 
Edición de 1914: I I , p. 162. 
Este ratículo ha sido reproducido en: 
«UNANUE», Año I , N.° 2 (junio de 1922): «Teratolo­
gía nacional.» 

38. D e s c r i p c i ó n d e l g i g a n t e que a c a b a 
de s e r c o n d u c i d o a e s t a c i u d a d de l a de 
l e a , en «Mercurio Peruano», Año I I , tomo IV. N. 138 (29 
abril 1792, p. 293.) 

F U E N T E S : Bibl. Per. IV, p. 314. 
ODRIOZOLA: Doe. Lit. VI, p. 518. 
Edición de 1914: I I , p. 171: «Del gigante que acaba 
de ser conducido de lea a está ciudad.» 

El gigante era «Basilio HUAYI.AS, indio, natural de la 
provincia de Castro Virrey na, de 24 años deedad, casi de la 
propia estatura del gigante Pedro CANO». De este persona­
je dice UNANUE lo siguiente: 

«Tiene de largo 7 pies castellanos, 2 plugadas y algunas 
líneas. L a distribución de sus miembros no está porporcíona-
da. De la cintura para arriba son monstruosos. Tiene cer­
ca de una tercia de cara, cinco sesmas en el ancho de la es­
palda, y tan largos los brazos que estando de pie derecho, las 
puntas de los dedos de las manostocan alas rodillas. De la 
cintura para abajo, se halla un poco desmedrado. La pierna 
derecha tiene una pulgada menos de longitud que la izquier­
da. Cuenta que en niñez sufrió un polpe en la primera y que 
de allí le proviene este defecto. En los gigantes, por lo co­
mún, los huevos de los piernas no engruesan a proporción^ 
así no pudiendo sostener la grave molede la caja del cuerpo,, 
se encorvan y debilitan. Por esto el gigante M A C G R A T , se­
gún testifica Alberto H A L L E R , eraestevadoyflojo, y el núes-
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tro no tiene cara ele ser valiente. No obstante lo delgado de 
sus piernas, sus pies pueden apostar con los de Pedro CANO. 
E l peso total de su cuerpo es de 14 % arrobas Come re­
gularmente y menos que la ma jo r parte d é l a infinidad de 
de golosos que habitan en esta capital. Es cierto que es in­
dio, y que esta es la gente más parca del universo cuando se 
mantiene a su costa. No sabérnoslo que será, sí se acostum­
bra a ejecutarlo a la ajena; porqueentoncesel indio más pig­
meo, suele comer como un gigante.» 

39. S e g u n d á p e r e g r i n a c i ó n d e l p a d r e 
p r e d i c a d o r a p o s t ó l i c o F r a y Narciso Girbal y 
Barceló a lospueblosdeManoa, en «Mercurio Peruano», Año 
I I , tomo V. N. 150 (10 junio 1792, p. 89.) 

F U E N T E S : Bibl . Per. I , p. 139. 
ODRIOZOÍ.A: Doc. L i t . V I , p. 443. 
Edición de 1914: I I , p. 237: S e g u n d a e x p l o ­
r a c i ó n , etc. 

40. I n t r o d u c c i ó n al t o m o V I de M e r c u ­
r i o P e r u a n o , en «M e r c u r i o P e r u a n o », Ano 
I I , tomo V I . N.° 174 (8 setiembre 1792, p. 1.) 

4 1 . f j o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Perua­
no» Año I I , tomo V I . N. 177 (13 setiembre 1792, p. 32.) 

Comentario al «Proyecto económico sobre el aumento 
del ganado vacuno propuesto por un vecino de la ciudad de 
lea», fechado en lea a 16 de agosto de 1792, firmado «Par-
cípolo N A X U L » , y publicado en el mismo número del «Mercu­

r io» , en la página 26. 
,42. N o t a d e l a S o c i e d a d , en «Mercurio Perua­

no», Año I I , tomo V I . 
N.° 181 (27 setiembre 1792, p. 63.) 

Comentario a la «Carta escrita de la ciudad de México a 
la Sociedad de Amantes del País y rrecibida en el anterior co­
rreo de valles», publicada en el mismo número y en la pági­
na 62. 

43. D e c a d e n c i a ? r e s t a u r a c i ó n d e l P e . 
T ü . O r a c i ó n i n a u g u r a l , q u e p a r a l a e s t r e ­
n a y a b e r t u r a d e l A n f i t e a t r o A n a t ó m i c o 
d i x o e n l a R e a l U n i v e r s i d a d de S a n M a r ­
c o s e l " A i a 2 1 de N o v i e m b r e de 1 7 9 2 , e l 
D o c t o r D o n J o s e p h H i p ó l i t o U N Á N U E , C a -
t e d r á t i c o de A n a t o m í a y S e c r e t a r i o de l a 
S o c i e d a d , en «Mercurio Peruano» Año I I I , tomo V I I . 
.Nos. 218 (3 febrero 1793, p. 82), 219 (7 febrero, p. 90), 230 
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( 1 0 febrero, p. 9 8 ) , 2 2 1 ( 1 4 febrero, p. 1 1 0 ) y 2 2 2 ( 1 7 febre­
ro, p. 118 . ) 

F U E N T E S : Bibl . Per. I V , p. 144 . 
«Gaceta Médica tie Lima», año X I I , tomo X I I . Nos. 2 5 5 

( 3 1 agosto 1 8 6 7 , p. 2 1 ) , 2 5 7 ( 3 0 setiembre, p. 4 5 ) , 2 6 1 ( 3 0 
noviembre, p. 8 7 ) , 2 6 2 ( 1 5 diciembre, p. 1 0 5 ) y 2 6 3 ( 3 1 di­
ciembre^. 110). L a publicación quedó interrumpida por ha­
ber cesado la publicación de tan recomendable revista médi­
ca limeña. 

ODKIOZOLA: DOC. L i t . V I , p. 1 7 5 . 
MENDIBURU : Die. Hist. Biog. V I I I , p. 1 6 1 . Sólo indi¬
ca este título: «Discurso inaugural del anfiteatro.» 

Edición de 1914: I I , p, 3: Oración inaugural del Anfitea­
tro Anatómico, en la Real Universidad de San Marcos, el dia 
2 1 de noviembre de 1 7 9 2 . 

L a trascendencia del acto reclamaba la magnificencia de 
la oración académica. Se trataba del primer momento formal 
de la enseñanza médica en el Perú y era necesario que pala­
bra cual ia palabra de UNÁNUE se encargase de asignarle a l 
hecho sus características efectivas en relación a la vida cul­
tural del país. 

E l anfiteatro anatómico era una halagüeña realidad: la-
Anatomía Humana podría ser enseñada allí donde es apren­
dida, cerca del cadáver, doloroso libro abierto por la muerte 
al servicio de la vida. No más el estudio exclusivamente teó­
rico, a las veces auxiliado por el modesto concurso de lámi­
nas de dudosa fidelidad, Y , como consecuencia de esta radical 
innovación en los métodos de la enseñanza médica, legítima 
la espera tiza de un mejor porvenir para aquel bien supremo 
de los pueblos que es el bien de su salud. 

L a palabra de UNÁNUIX cae en la hipérbole al apreciar la 
obra del Virrey que convertía en realidad el dorado ensueño 
del joven maestro. L a hipérbole es legítima si se considera el 
ambiente cortesano en que actuaba UNÁNUE y si se piensa en 
enán propensa a la hipérbole es la humanidad entera cuando 
se trata de calificar, como lo hacía el ariqueño ilustre, la ma­
no que la conduce a la realización de sus más caros ideales. 

Hay, en este hermoso discurso de UNÁNUE exhibición pa­
vorosa de la despoblación del Perú y juicioso estudio de sus-
causas, entre las que considera de mayor importancia la obra 
letal de las epidemias y enfermedades atendidas por curande-
rosopormédicos ignorantes, no olvidando la obra nociva de 
la alcoholización, ni la de aquellas entidadesoiu rbidas cuya 
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i m p o r t a c i ó n ha sido atribuida al elemento negro de nuestra 
poblac ión. 

H a y , a s i m i s m o , a c e r t a d a e x p o s i e i ó n d e la humildad ejem­
plar de la docencia médica de la época y evocac ión muy inte­
resante de la accidentada historia de las pocas cátedras uni­
versitarias a que dicha enseñanza se hallaba reducida y tam­
bién referencia muy elocuente al estado lamentable, en el Pe­
rú de entonces, de las profesiones médicas. 

E r a menester decir cuanto dijo U N Á N U E , en aquella oca­
sión solemne, para enunciar los beneficios de la enseñanza 
práctica de la A n a t o m í a y de la Medicina y para dejar escu­
charla palabra de la patria agradecida al beneficio que el go­
bierno virreinal acababa de ofrendarla. 

Este discurso de UNÁNÜIÍ ha sido citado por: 
U L L O A J o s é Casimiro: «Causa verdadero espanto leer la 

pintura que de ella nos ha hecho el fundador de esta Escuela, 
el célebre Dr. D. H i p ó l i t o U N Á N U E en su brillante discurso pro­
nunciado el día de la ins ta lac ión del Anfiteatro Anatómico,» 
D i s c u r s o pronunciado en la Facultad de Medicina de 
L i m a el 15 de mayo de 1859, publicado en «Anales Universi­
tarios del Perú», Año I (1862, p. 189.) 

U L L O A J o s é Casimiro: «El Real Anfiteatro de A n a t o m í a 
•se inauguró el 21 de noviembre de 1792, resonando en él la 
palabra elocuente de U N Á N U R , cuyo discurso inaugural cons­
tituye una de las piezasde nuestra Literatura médica», D i s . 
c u r s o pronunciado en la Academia Nacional de Medicina 
de L i m a , publicado en «Moni tor Médico», Año Y . N.° 105 
(1 .° octubre 1889, p. 131.) 

A V E N DA Ño Leónidas: «en cuyo acto inaugural pronunció 
una brillante disertac ión,en la que hay párrafos magistrales 
sobre fa importancia de la A n a t o m í a ; p r ó l o g o soberbio para 
iniciar la verdadera enseñanza práctica de esta ciencia en el 
Perú». I n t r o d u c c i ó n a l P r o g v a ra a d e A n a ­
t o m í a D e s c r i p t i v a p r e s e n t a d o a l c o n c u r ¬
s o q ue s e r e a l i z ó e n l a F a c u l t a d d e M e d i c i -
n a e n j u i] i o d e 1 8 9 9 , en «Revista Universitaria», 
L i m a , Año I (julio 1906, p. 212.) 

L A V O R K K Í A Daniel Eduardo: E l a r t e d e c u r a r 
e n t r e l o s a n t i g u o s p e r u a n o s , tesis del docto­
rado en Medicina, L i m a , 1901. También en «Anales Univer­
sitarios del Perú» y en «La Clónica Médica» de L i m a . 

M A T T O D a v i d : L ti e n s e ñ a n z a m é d i c a e n e l 



87 

P e r ú (Comunicación al Congreso Científico Pan Ameri­
cano de Santiago de Chile), L ima , 1908. 

AVKNDAÑO Leónidas: «Que UNÁNUE se penetró bien de la 
trascendental misión que le incumbía como Director del An . 
fi tea tro, lo demuestran sus hechos y sus palabras, y hasta el 
t í tulo del hermosísimo discurso a que me he referido: gran­
diosa producción cuyo mérito se aprecia mejor a medida que 
trascurren los años y que es una verdadera profesión de fé 
hecha por el maestro de la Medicina Peruana». D i s c u r -
S o en la Facultad de Medicina, con ocasión del centenario 
de la Escuela Médica de Lima, en «La Crónica Médica», L i ­
ma, Año X X V I I I . N.° 547 (15 octubre 1911, p. 236). De es­
te número de «La Crónica Médica» se hizo una «tirada apar­
te» por la casa Sanmarti. 

VALDJZÁ.N Hermilío: «Ese día (21 de noviembre de 1792) 
pronunció el Dr. UNÁNUE,en la Real Universidad de San Mar­
cos, una hermosa oración inaugural, cuyos fragü enlos más 
interesantes copiamos». L a F a c u l t a d de M e d i -
- c i ñ a de L i m a (1811-1911), L ima, 1913, p. 62. 

PAZ SOLDÁN Carlos Enrique: «La oración que pronunció 
U N Á N U E en este acto y que trata de «La decadencia y restau­
ración del Perú», pese al estilo hiperbólico de algunos perío­
dos y a las obligadas laudatorias a l Rey y a su representan­
te en la colonia, puede llamarse el más grande documento 
científico que posee la América colonial. Hay tanto de porve­
nir en ella,hay tanto de anticipación sobre lo que debe ser la 
medicina social, hay tales atisbos precisos sobre la enseñan­
za de la Anatomía, bajo cuyos términos congloba en realidad 
toda la Medicina, que no es posible al leerla ahora dejar de 
sentir las alas del genio en cada uno de sus párrafos». H i -
p ó 1 i t o U N Á N u E : P a d r e de 1 a M e d i c i u a A m e -
r i c a n a Lima, 1925, p. 17. 

44. f | Decadencia y restauración j del Peru. ¡ (Línea de 
viñetas) Oración inaugural | que ¡para la abertura y estrena 
del ¡ Anfiteatro Anatómico | dixo | en la Real Universidad de 
San Marcos | el día 21 de Noviembre de 1792, en presencia 
del Excmo. Señor Virrey de estos Reynos, | el Doctor Don Jo­
seph Hipólito UNÁNUE, | Catedrát ico de Anatomía, y Secre­
tario de la Socie- | dad Académica de Amantes del País de j 
L ima . | (Filete doble). Impresa en L ima en la Imprenta Real 
.de los Niños Expósi tos . | Año de 1793. 

4 y P o r t - v . con un epígrafe- 34 pp. 
B . S . L . 
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O D K I O Z O L A : D O C . L i t . del Perú, pp. 1 7 5 - 2 0 6 . 
Toda la primera parte del discurso es tá llena de curio­

sas investigaciones sobre los indios del antiguo Perú. 
A esta nota bibliográfica del señor Medina (Imprenta en 

L i m a , I I I p. 2 4 5 . Pap. N 9 1 7 7 9 ) só lo debemos agregar que 
este Discurso de T J N Á N Ü E se halla también en la Biblioteca 
Nacional de L i m a , en el tomo 8 1 de la colección de «Papeles 
varios del Perú» del C a t á l o g o P A L M A , de 1 8 9 1 . 

4 5 . I n t r o d u c c i ó n a l t o m o V 1 1 1 d e 1 M e r • 
c u r i o P e r u a n o , en «Mercurio Peruano», A ñ o I I I * 
tomo V I I I . N 9 2 4 3 ( 2 mayo 1 7 9 3 , p. 1 . ) 

4 6 . N o t i c i a d e u n a d i s p o s i c i ó n t e s t a ­
m e n t a r i a d i g n a d e n o t a rs e , en «Mercurio Pe* 
ruano», A ñ o I I I , tomo V I I I . N.° 2 4 4 ( 5 mayo 1 7 9 3 , p. 9 ) . 

Noticia del legado hecho por el Licenciado Don Juan Jo­
seph de los O L I V O S , fallecido en la ciudad de H u a r á z el 1 2 de 
octubre del a ñ o 1 7 9 2 , de (tun aniversario» de cien mil pesos 
para las almas del Campo Santo de dicha ciudad. 

4 7 . I n d a g a c i o n e s s o b r e l a d i s e n t e r í a 
y e l v i c h o . O b s e r v a c i ó n l 9 h e c h a e n e l 
R e a l A n f i t e a t r o A n a t ó m i c o e l d í a 1 5 d e l 
m e s p r e s e n t e , en «Mercurio Peruano», Año I I I , to­
mo V I I I . N 9 2 5 8 ( 2 3 junio 1 7 9 3 , p. 1 2 4 . ) 

F U E N T E S : Bibl. Per. I V , p. 1 9 0 . Pone la 2 ^ observa­
ción inmediatamente después de la primera, 
O D R I O Z O L A : Doc. L i t . V I , p. 3 9 0 . (Como el anterior). 
M K N D I B U K Ü : Die. Hist . Biog. V I I I , p. 1 6 1 . Só lo cita 
el t í tu lo: «Indagaciones sobre la disentería.» 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 6 6 . L a s dos observaciones se­
guidas, como F U E N T E S y O D R I O Z O I , A . 

E n esta observac ión clínica, reclama U N Á N U E diferenciar 
la disentería del « v i c h o » que eran confundidas por el vul­
go y, como consecuencia de la disección realizada en la vícti­
ma de la disen tería historiada, establece algunas conclusio­
nes, cuyo extracto es el que sigue: l 9 E l intestino grueso es 
el asiento principal de la disentería 2 ^ E l recto y el colon des­
cendente son los m á s expuestos a la gangrena; 3 * L a relaja­
ción del es fi n te r del ano es debida a sus dilaceraciones gangre­
nosas; 4 " Es recomendable la administración, al principio de 
la disentería, de las grandes dosis repetidas de aceite de al­
mendras; pero es un error aconsejarla durante todo el curso 
de la enfermedad. 5 ^ «Los astringentes dados en el principio 
de la disentería, encierran el lobo en el aprisco, como se expli. 
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ca el sabio T I S S O T » 6^ «pues que la gangrena es e! término 
común de nuestras disenterías deberá al uso común de ayu. 
das astringentes substituirse el de las antisépticas. ¿Podrán 
usarse las de aire fijo? ¿Cómo y en qué estado de la enferme­
dad ?» 

«He aquí— dice UNÁNUE, dando término a su exposición— 
un problema en cuya resolución podrán ejercitarse Ganarrila 
y Philaletes omitiendo las controversias odiosas que ya fas­
tidian.» 

4 8 . N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe­
ruano», AñoII I , tomo V I I I . N 9 2 7 3 (15agosto 1 7 9 5 , p. 2 5 4 . ) 

Comentarioa la Real Cédula de 2 5 de marzo de 1 7 9 3 de­
clarando la guerra a Francia y en el cual se hace el elogio de 
los primeros donativos hechos en el Perú en favor del Rey-
con el objeto de contribuir al sostenimiento de dicha guerra. 
L a Real Cédula está inserta en el mismo número, en la pági­
na 2 4 9 . 

4 9 . N o t i c i a de u n a m á q u i n a p a r a m o ­
l e r c a ñ a , i n v e n t a d a p o r e l M a e s t r o J o -
s e p h L a o s y C a b r t r a , en «Mercurio Peruano», 
Año I I I . tomo V I I I , N.° 2 5 4 { 9 junio 1 7 9 3 , p. 9 7 . ) 

F U E N T E S : Bibl. Per. V I , p. 8 7 . 
ODKIOZOLA: DOC. L i t . V I , p. 3 9 4 . 

5 0 . I n t r o d u c c i ó n a l t o m o I X d e l M e r ­
c u r i o P e r u a n o , en «Mercurio Peruano», Año I I I , to­
mo I X . N 9 2 7 9 ( 5 setiembre 1 7 9 3 , p. 1.) 

5 1 . E l o g i o h i s t ó r i c o d e l S e ñ o r D o n 
A n t o n i o de P i n e d a y R a m í r e z , C o r o n e l 
de l o s R e a l e s E x é r c i t o s , p r i m e r T e n i e n t e 
de R e a l e s G u a r d i a s E s p a ñ o l a s , y e n c a r ­
g a d o d e 1 a H i s t o r i a N a t u r a l en l a ú l t i m a 
e x p e d i c i ó n d e s t i n a d a a la A m é r i c a y a 1 
A s i a , en «Mercurio Peruano», Año I I I , tomo I X . N 9 2 8 1 
( 1 2 setiembre 1 7 9 3 , p. 2 0 . ) 

F U K N T E S : Bibl . Per. 
ODKIOZOLA: Doe. L i t . V I , p. 2 5 7 . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 3 2 0 . 

5 2 . N o t a de l a S o c i e d a d , en «Mercurio Pe­
ruano», AñoII I , t o m o I X , N . ° 2 8 3 ( 1 9 setiembre 1 7 9 3 , p. 4 4 ) . 

Comenta rioa la «Disertación sobre el famoso preservati­
vo contra las mordeduras de culebras, nombrado Bejuco del 
guaco, y sus virtudes admirables», trascripción hecha del «pe-
i ' iódicodeSanta Fé» por el «Mercurio Peruano» en sus núme-
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ros 282 (15 setiembre 1793 , p. 30 ) y 283 { 1 9 setiembre, p. 
38 . ) 

«Los negros de la provincia del Chocó—se lee en esta di­
s e r t a c i ó n — f u e r o n los primeros, según se cree, que observa­
ron el mod o con queel g u a c o (avede los caracteres con que 
Catesby seña l a el e p e r v i e r ft s e r p e n t , o g a v i l á n 
come culebras) caza y persigue las culebras en los países cá­
lidos, pa ra hacer de ellas su pasto principal; y habiendo des­
cubierto que cuando buenamente no las puede m a t a r se vale 
de las hojas de un bejuco con que las adormece, hicieron lue­
go sus ten ta t ivas , y por este medio descubrieron que el zu­
mo de aquella planta no só lo cura la mordedura de estos in­
sectos, sino que preserva t a m b i é n de su veneno a todos 
aquellos que lo toman con f recuencia». Refiere el au tor de 
l a «Diser tac ión» los experimentos, a su modo de ver conclu-
yentes, por él realizados en casa del ilustre b o t á n i c o D. J o s é 
M U T I S , respecto a la acción benéfica del bejuco dicho. 

53. I n d a g a c i o n e s s o b r e l a d i s e n t e r í a 
y e l v i c h o , O b s e r v a c i ó n 2 a . e x t r a í d a d e 
l a s q u e s e h a n h e c h o e n e l R e a l A n f i t e a ­
t r o A n a t ó m i c o , en «Mercur io P e r u a n o » , A ñ o I I I , 
tomo I X . N 9 283 (19 setiembre 1793, p. 44.) 

F U E N T E S : B i b l . Per . I V , p. 194. Incluida inmediata­
mente después de Ja l a . o b s e r v a c i ó n . 
O D R I O Z O L A : Doc. L i t . V I , p. 393. Como el anterior . 
M K N M B U K U : Dice. H i s t . B i o g . V I H , p. 161. Só lo el 
t í t u l o indicado en la l a . o b s e r v a c i ó n . 
Ed ic ión de 1914: I I , p. 68. Como los anteriores. 

E l resultado de esta autopsia fué el siguiente: «El intes­
t ino reto, el có lon y el omento estaban agangrenados: L a 
parte m á s tocada era el arco del có lon que pasa ba jo del es­
t ó m a g o y el r e d a ñ o , que a l estregarse se d iv id ía en muchos 
pedazos podridos. L a s t ú n i c a s del ciego estaban salpicadas 
de manchas gangrenosas. L o s vasos s a n g u í n e o s de los in­
testinos delgados se ha l laban a c u ñ a d o s de globos s a n g u í ­
neos, presentando con bastante clar idad sus ramificaciones 
por el lado del mesenterio. L a vejiga de la hiél t en ía cerca 
de cuat ro dedos de t r a v é s llena de una bilis muy amar i l l a , 
que resudando por sus membranas, t eñ í a todas las visceras 
vecinas: el a l a derecha del h í g a d o cub r í a todo el e s t ó m a g o , 
e x t e n d i é n d o s e has ta el hipocondrio izquierdo. L a vejiga de 
l a or ina t en ía el e s f ín t e r a jus tado , y c o n t e n í a a lguna canti­
dad de or ina R o t a s las cavidades de los intestinos y el 
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estómago, en los intestinos gruesos había un humor espeso 
de un color entre amarillo y verdoso. Este propio humor se 
hallaba en más abundancia y de color amarillo en los intes­
tinos delgados. También había una porción de él en el es­
tómago, que regurgitando por el esófago lo arrojaba el ca­
dáver por ta boca con una hediondez insoportable. Diseca­
do el hígado, indicaba que su corpulencia le era originaria y 
no provenía de la enfermedad. Manifiesta esta descripción 
que la disentería notada fué de la especie de las biliosas, y 
se presenta inmediata mente el siguiente problema: ¿El híga­
do por su magnitud segregando en abundancia la cólera 
originó la disentería, o invadiendo esta enfermedad por 
otras causas promovió la excesiva secreción de la bilis? 

54. A c t u a c i o n e s e s c o l á s t i c a s , en «Mer­
curio Peruano», Año H I . N 9 284 (22 setiembre 1793, p. 46.) 

F U E N T E S : Bibl. Per. 
ODKIOZOLA: DOC. Lit. VI, p. 400. 
Edición de 1914: I I , p. 70. 

Sólo es de UNANUE la introducción. E l resto es de Ga­
briel MORENO, como lo dice el «Indice» del «Mercurio» y co­
mo lo dice el mismo UNANUJÍ en una nota a su texto: «Este 
rasgo es de la mano del Autor del vexanien impreso en el 
tomo I I del Mercurio.» 

55. N o t i c i a de u n a i n s c r i p c i ó n e n c o n ­
t r a d a en l a s i n m e d i a c i o n e s de C u e n c a , 
en «Mercurio Peruano», Año I I I . tomo I X . N 9 284 (22 se­
tiembre 1793, p. 53.) 

F U E N T E S : Bibl. Per. V i l , p. 213. 
ODKIOZOI.A: Doe. Lit . V I , p. 408. 
Edición de 1914: I I , p. 162: «Inscripción científica en 
las inmediaciones de Cuenca». 

56. E s t a b l e c i m i e n t o d e u n a A c a d e m i a 
de P i l o t a j e , en «Mercurio Peruano», Año I I I . tomo 
IX. N° 291 (17 octubre 1793, p. 103) 

F U E N T E S : Bibl. Per. VI , p. 323. 
ODRIOZOLA: DOC. Lit . VI , p. 396. 
MENIMBUKU. Dice. Hist. Biog. VIII , p. 161. Sólo el 
título. 
Edición de 1914: I I , p. 344. 

57. N o t i c i a de l o s d o n a t i v o s q u e v o -
l u i i t a r i a m e i i t e l i a n o f r e c i d o a S . M . p a ­
r a a u x i l i o de l o s g a s t o s de l a g u e r r a 
d e c l a r a d a c o n t r a l a n a c i ó n F r a n c e s a , 
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d i v e r s o s c u e r p o s e i n d i v i d u o s p a r t i c u ' 
l a r e s , r e s i d e n t e s en e l d i s t r i t o de e s t e 
V i r r e i n a t o d e l P e r ú , en «Mercurio Peruano», 
Año I I I , tomo I X . N 9 3 0 0 ( 1 7 noviembre 1 7 9 3 , p. 182 . ) 

58 . Guía [ política, eclesiástica j ¡ militar ¡ del ¡ virrey-
nato del Perú, ¡ Para el año de 1 7 9 3 . ¡ Compuesta | De or­
den del Superior | Cobierno | Por el Doctor Don Joseph Hi­
pólito | Unáuue, Catedrát ico de Anatomía | en la Real Uni­
versidad de ¡ San Marcos: j Publicada | Por la Sociedad-
Académica de Aman- | tes del País de Lima. | E n la Impren­
ta Real de los Huérfanos. 

7 x 1 3 cm.—Port, dentro de fileres, como todo el texto 
—v b l . - Un mapa, cuyo tí tulo es: «Plano del Virreynato del 
Perú. Arreglado a algunas Observaciones. Astronoms. y va­
rios Plans, partícula s. de las Intendencias y Partidos qe, 
comprehende. Hecho de Orn. del Excmo. Sor Virrey F r . Dn. 
Franco. Gil y Lemos. Año de 1 7 9 2 . Por D. Andrés Baleato»-
«Idea del Perú» I a X V I I —v bl.— «Estado político del Vi ­
rreynato del Perú. Año de 1793 .» , s. f.- v: epígrafe dentro 
de v i ñ e t a s - 3 5 2 pag. texto- 2 p. s. f.: Erra tas notables-10 
pags. s. f. Indice- A la pag. 156: «Catálogo de los títulos de 
Castilla de este Virreynato, según la antigüedad de su crea­
ción, con expresión del primer agraciado, y de los Señores 
que actualmente lo poseen». Este catálogo termina en la 
pag. 1 7 8 . - Varios cuadros intercalados en el texto de la 
«Guía.» 

Esta Guía ha sido citada por: 
H U M B O L D T : E n s a y o p o l í t i c o s o b r e el R e y 

n o de N u e v a E s p a ñ a s a c a d o d e l q u e p u ­
b l i c ó en f r a n c é s A 1 e x a n d r o de H u m b o l d t , 
p o r D . P . M . de 0 . - M a d r i d , M D C C C ¬
X V I I I , en 1 a I m p r e n t a de N ú ñ e z , C o n 
P r i v i l e g i o R e a l , vol. I I , p. 1 9 3 . 

V i i v i i A E K A i j Federico: C o o r d e n a d a s G e o g r á ­
f i c a s d e l P e r ú . L i s t a a l f a b é t i c a de l o s 
a u t o r e s q u e h a n d e t e r m i n a d o o k a n CO' 
l e c c i ó n a d o C o o r d e n a d a s G e o g r á f i c a s , 
en <iGaceta Científica», L ima, Año V I I I , N° 4 ( 3 1 enero 
1 8 9 2 , p. 7 3 . ) 

V I I . L A R E A L Federico: C o o r d e n a d a s G e o g r á ­
f i c a s d e l C u z c o en «Boletín de la Sociedad Geográ­
fica», L ima, Año X V , Tr im. I I ( 3 0 junio 1 9 0 5 , p. 1 2 3 . ) 

59 . Guía | política, eclesiástica y |. militar ] del | Virrey-
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nato del Períí. | Para el año de 1 7 9 4 . j Compuesta | de or­
den del Superior ¡ Gobierno j Por | el Doctor Don Joseph H i ­
pólito U n a - | nue, Catedrát ico de Anatomía en la | Real 
Universidad de San | Marcos. J Impresa en la Imprenta Real 
de los | Niños Huérfanos. 

7 por 1 2 cm.-Por t , dentro de filetes, como todo el tex­
to.— v con un epígrafe. —3 hojas prels. s. f.- E l mismo mapa 
de la edición del año precedente.—Idea del Perú, X I I pags.— 
Estado político, etc. en forma de portada, y epígrafe a la 
vuelta.-Texto 3 0 6 paga.- Las hojas foliadas: 1 4 , 2 0 , 2 4 , 
1 4 6 y 2 9 5 , que son cuadros plegados, tienen la numeración 
repetida. 

Prels :-Prevención- Omisiones que deben notarse.-Erra-
tas-Pag. b!. 

B . M . 
Catá logo del Museo—Bibl. de Ultramar, pag. 2 0 7 . 

L a información bibliográfica pertenece al señor Medina, 
en su imprenta en Lima, I I I , p. 2 4 9 . N 9 1 7 9 0 . 

MORUNO: Bibl . Per. I , p. 2 1 2 . N* 7 7 0 . 
6 0 . I n t r o d u c c i ó n a l t o mo X d e l M e r ­

c u r i o P e r u a n o , en «Mercurio Peruano», Año I V , 
tomo X . 3 1 3 ( 2 enero 1 7 9 4 , p. 1 . ) 

6 1 . D i s c u r s o q u e p a r a e l e s t a b l e c i ­
m i e n t o de u n a s c o n f e r e n c i a s c l í n i c a s 
de M e d i c i n a y C i r u g í a d i x o en e l R e a l 
A n f i t e a t r o A n a t ó m i c o e l d í a 1 8 d e l 
p r e s e n t e m e s , e l D o c t o r d o n H i p ó l i t o 
U n á n u e , C a t e d r á t i c o de A n a t o m í a , en 
«Mercurio Peruano», Año I V , tomo X I . N° 3 7 1 ( 2 4 julio 
1 7 9 4 , p. 1 9 5 . ) 

F U E N T E S : Bibl. Per. I V , p. 9 . 
ODRIOZOI.A: Doc. L i t . V I , p. 2 0 7 . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 3 7 : «Discurso con motivo del 
establecimiento de conferencias clínicas de medicina 
y cirugía en el Real Anfiteatro Anatómico.» 

Tanto F U E N T E S como ODRIOZOLA, suprimieron, proba­
blemente por concederle poca importancia la relación de 
profesores que debían tomar parteen las conferencias, así 
como los t í tulos de estas, que estaban consignadas en el 
«Mercurio Peruano», al pié del «Plan» de las conferencias. 
Yo exhumé aquella redición en mi libro «La Facultad de 
Medicina de Lima» ( 1 9 1 3 ) y de allí la tomó el Dr. L A R R A -
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B U R R , insertándola en la pag. 4 5 9 del volumen I I de la E d i ­
ción de 1 9 1 4 . 

Este discurso de U N Á N U E ha sido citado por: 
M A T T O David: L a e n s e ñ a n z a m é d i c a en 

e l P e r ú , L ima, 1 9 0 8 . Publicó el «Plan» y no hizo refe­
rencia a la relación a que he aludido en el pár ra fo anterior. 

AVENDAÑO Leónidas: «Regularizado el funcionamiento 
del Anfiteatro Anatómico, continúo U N Á N U E desarrollando 
el plan que de antemano se había trazado para establecer la 
enseñanza práctica de la medicina y para ello organizó, en 
1 7 9 3 , las llamadas conferencias clínicas, para cuya ejecu­
ción arregló una pauta en la que se revela la gran suma de 
conocimientos que atesoraba ese poreentoso cerebro, pauta 
que hoy mismo podría servir de guía en una enseñanza clíni­
ca»— D i s c u r s o , en la Facultad de Medicina, con oca* 
sí ó n del Centenario de la Escuela Médica de Lima, en «La 
Crónica Médica», L ima , Año X X V I I N 9 ( 1 5 de octubre 
de 1 9 1 1 , p.) 

6 2 . D i s e r t a c i ó n s o b r e el a s p e c t o , c u l ­
t i v o , c o m e r c i o y v i r t u d e s de l a f a m o ­
s a p l a n t a d e l P e r ú n o m b r a d a C o c a , en 
«Mercurio Peruano», Año I V , tomo X I , N . ° 3 7 2 ( 2 7 julio 
1 7 9 4 , p. 2 0 5 ) , 3 7 3 , ( 3 1 julio, p. 2 1 3 ) , 3 7 4 { 3 agosto, p. 
2 2 1 ) , 3 7 5 ( 7 agosto, p. 2 2 9 ) 3 7 6 ( 1 0 agosso, p. 2 3 7 ) 3 7 7 
( 1 4 agosto, p. 2 4 4 ) y 3 7 8 ( 1 7 agosto, p, 2 5 2 ) En «Museo 
Erudito o Los tiempos y las costumbres», Cuzco, 1 8 3 7 , 
N° 3 ( 1 2 abril, p. 2 ) , 4 ( I o mayo, p. 3 ) , 5 ( 1 5 mayo, p. 4 ) R 

6 ( I o junio, p. 4 ) , 7 ( 1 5 junio, p. 4 ) y 8 ( I o julio p. 3.) 
F U E N T E S : Bibl. Per. V , p. 2 5 3 . 
O B S I O K O L A : Doc. L i t . V I , p. 2 7 5 . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 9 0 . E l «envío» de la diserta­
ción ha sido antepuesto a la disertación. Se ha su­
primido algunos de los t í tulos de D. Luis Fermín 
C A R B A J A L y V A R G A S . 

Esta disertación de UNÁNUE ha sido citada por: 
Ríos José Anselmo de los: «brillante disertación del Dr. 

U N Á N U E que nos ha comunicado algo nuevo sobre su estu­
dio bajo el punto de vista de la Historia Natura l»-L a C o -
c a p e r u a n a , tesis del Doctorado en Medicina, en la 
«Gaceta Médica de Lima», Año X I I , tomo X I I . N.° 2 5 6 ( 1 5 
setiembre 1 8 6 7 , p. 2 6 . ) 

V I L L A R Leonardo, COLUNGA Miguel F . , F L O R E S Ricar¬
do R E M Y Félix, U L L O A José Ca3Ímiro(Secretario Relator) 
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«Su verdadero estudio científico (el de la coca) no fué hecho, 
sin embargo, hasta que nuestro inmortal fundador de la 
Medicina Nacional, el Dr. D. Hipólito U N A N U E publicó su ce­
lebre disertación sobre el aspecto, cultivo y virtudes de la 
coca, que ha sido y es hasta hoy el fundamento de todas las 
investigaciones que se han hecho sobre esta singular planta» 
I n f o r m e a la Academia Libre de Medicina de Lima, fir­
mado en marzo de 3885, publicado en «Monitor Médico», 
L ima, Año I . N? 2 (15 junio 1885, p. 28.) 

M O R E N O y M A Í Z Tomás: «Corresponde al Dr. Ü N A N U E 
de Lima, el honor de haber sido el primero en estudiar los 
principios constitutivos de las hojas de coca» I n v e s t i ­
g a c i o n e s q u í m i c o t i s o I ó g i c a s s o b r e e l 
E r y t h r o x i l u m C o c a d e l P e r ú y s o b r e 
l a c o c a í n a . Trad, castellana de Enrique E L M O R E , pu­
blicada en «Gaceta Médica de Lima», 2a. época, aüo I I . N.° 
8 (26 jebrero 1 8 7 6 , p. 5 8 . ) 

U L L O A José Casimiro. «UMANUE, desnudando la coca de 
sus misteriosas propiedades, que la convirtieron durante el 
imperio de los incas casi en un objeto sagrado, hasta reser­
vado en los primeros tiempos a la casta sacerdotal, deter­
minó no sólo sus esenciales propiedades fisiológicas y tera­
péuticas, sino que aun vislunbró la existencia en ella del al­
caloide a que debe sus propiedades; no habiendo podido lle­
var sus investigaciones químicas y preparaciones farmacéu­
ticas más allá de lo que permitía el estado de la ciencia en e-
8H época» L a C o c a i n a. en «Monitor Médico», L ima, 
Año I , N . ° 4 ( 1 5 julio 1 8 8 5 , p. 61.) 

U L L O A José Casimiro, COLUNGA Miguel F . , Ríos José 
Anselmo de los: «A los señores Dres. Himopóli to U N A N U E (a 
fines del siglo X V I I I ) y D. Tomás M O R E N O ( a mediados del 
presente) cupo el honor de d a r á conocer en notables escri­
tos la mayor parte de las propiedades de la coca; estimando 
justo discernir al ilustre y sabio U N A N U E la gloria de haber 
sido el primero en revelarlas.» I n f o r m e s o b r e l a 
c o c a , en «La Crónica Médica», L ima, Año V I , N . 9 (28 
febrero 1889, p. 27.) 

«El doctor U N A N U E fué el primero que estudió los prin­
cipios constiuttivos de las hojas de coca». E d i t o r i a l 
de la «Gaceta Científica», L ima Año I V , tomo I V N.° 1 ( 3 1 
octubre 1887 p. 17.) 

L A V O R E R I A Daniel Eduardo: E l a r t e de c u r a r 
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e n t r e l o s a n t i g u o s p e r u a n o s , tesis del doc­
torado en Mecidina, L i m a 1 9 0 1 . 

O L I Y E J R A Pedro M : L a p o l í t i c a e c o n ó m i c a 
d e l a m e t r ó p o l i , en «Revis ta U n i v e r s i t a r i a » , L i ­
ma . A ñ o I . N.° 7 (noviembre de 1906, p. 687 . ) 

V I N E I J . I : C o n t r i b u c i ó n a l e s t u d i o d e 
l a c o c a , tesis del doctorado en Ciencias Natura les , L i ­
ma , 1918 . 

63 . D i se r t ac ión sobre el cul t ivo, comercio y vir tudes de 
l a famosa p lan ta del P e r ú l lamada coca, por D. J o s é H i ­
p ó l i t o U N Á N U E , L i m a Impren ta Rea l 1794. 

4 o - 4 h. s. n . - 45 pags. y un d i seño de l a p lan ta . 
R i c h . B i b l . Americana Nova , London , 1835 , 8 o , p. 390, 

E l mismo librero en su ci tada obra, t. I I , p. 27, cita como 
impresas en L i m a las observaciones sobre el cl ima de L i m a 
etc. 

Véase Colmeiro, L a B o t á n i c a , etc. p. 52 
E s t a nota b ib l i og rá f i ca l leva el N Q 1 7 9 1 del s e ñ o r 

M E D I N A { Impren ta en L i m a , I I I , p. 250 . ) 
64. G u i a p o l í t i c a , e c l e s i á s t i c a y m i ­

l i t a r d e l v i r r e y n a t o d e l P e r ú p a r a e l 
a ñ o d e 1 7 9 5 . C o m p u e s t a d e l o r d e n d e l 
S u p r e m o G o b i e ni o , & 

M E D I N A : Imp . en L i m a , I I I , p. 256 . N 9 . 1804. 
M O R E N O : Bibí . Per I , p. 212. N° . 7 7 1 . 

65 . G u i a p o l í t i c a , e c l e s i á s t i c a y m i ­
l i t a r d e l v i r r e y n a t o d e l P e r ú p a r a e l 
a ñ o d e 1 7 9 6 . C o m p u e s t a d e o r d e n d e l 
S u p r e m o G o b i e r n o , & . 

M E D I N A : Imp . en L i m a . I I I , p. 272. N.° 1832 . 
M O R E N O . B i b l . Per. I , p. 213 . N.° 772. 

66. G u i a p o l í t i c a , e c l e s i á s t i c a y m i ­
l i t a r d e l v i r r e y n a t o d e l P e r ú p a r a e l 
a ñ o d e 1 7 9 7 . C o m p u e s t a d e o r d e n d e l 
S u p r e m o G o b i e r n o , & 

M E D I N A : I m p . en L i m a , j l l , p. 2 8 0 , N.« 1855 . 
M O R E N O : B i b l . Per. I . p. 213 . Num. 773 

67. D e B r o íi c h o t o ni e , L i m a e 1798 . 
L a not icia de este estudio de U N A N U E la de bemos a él 

mismo pues en l a nota I , de l a pag. 89 de las «Observacio­
nes» ( v o l . I de l a edición de 1 9 0 4 ) , dice as i : 

«Mense Nocmbri auni 1794, veré existente aust r ino, 
v a r i o et inclementi: febrium ca ta r r a l ium íe rac i s s ímo , gra-
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SSíibfitur Limae nngínae stranguhitis species. Juvenis pre-
hensns, cui pulsas parvus, b'andus, parum fiecuens; sed pro­
minentes, et torvi era.pt oculi, dum sumo nixu spritum t r a -
here con tend it, e lee to prosiliens mortem occunibít, (Una-
nue: De Bronchotome, Limae, 1798.» 

68. T h e s i s M e d i c a de L u n í i e i n i 1 u x u . 
T y p i s L i m a e , 1 7 9 8 . 

L a noticia de esta tesis, como de la anterior, la debe­
mos al mismo U N A N Ü E . E n la p á g . 29 del tomo I de la edi­
ción cié 1914, dice lo que sigue: 

«Sostuv imos eu otra parte (nqní la nota al titulo de la 
Thesis) que las variaciones ntmosféricas , al mudar la lu­
na sus frases, dependían de la íuerz;t atractiva de ésta , ele 
vando la atmósfera un tercio m á s de su altura, y que cua­
lesquiera que fuesen las observaciones de los físicos sobre la 
influencia lunar en bis zonas templadas, no podía dudíirse 
de ella en la zona tórrida.» 

68. Discurso histórico | Sobre el nuevo camino del C a ­
llao, | construido | de órden del Exemo. Señor | Marqués de 
Osorno, Virey Goberna ¡ dor y Capitítn Geneml del | Perú 
&c. | Placide quieseas! Tac . | Por el Doct. U N A N T J K . | Con su­
perior permiso. | L i m a : M D C C C I . | Impreso en la Real Im­
prenta del Telégrafo | Peruano. 

IV2 por 12 em.-Port.—v con un epígrafe de Plutarco.— 
Texto, 34-, p. p. I hoja de 25 por 37 cm., eon el «plano de los 
dos caminos nuevo y antiguo de Lima al Cíillao» hecho por 
A. B A L E A T O y grabado por Marcelo C A B H I . L O . 

B . M I T R E . 
Véase el N.° 1898 (el plano.) 

E s interesante la nota puesta al fin del texto: «Es tando 
imprimiéndose este Discurso, fíilleció el Excnio. Señor Mar­
qués de Osorno ,d ía 18 de marzo.a las doce y media del día.» 

Este discurso fué reproducido en las p. 180 a 182 de «El 
Correo del Perú» 1874. 

A esta nota bibl iográfica, N . ° 1 9 0 2 del M H D I N A (Impren­
ta eu L ima , I I I , p. 304) sólo debemos agregar que el a ñ o 
1874 fué publicado el discurso en la revista «El Correo del 
Perú» (Año I V , N.° 23, 7 de junio de 1874, p. 180) y en el 
tomo V I de los «Documentos Literarios del Perú», de O D R I O -
Z O L A p. 353. 

69. Discurso | sobre el Panteón | que es tá construyendo 
en el | Convento Grande de San Francisco de | esta C a p i t a l ^ 
«1 R. P. Guardian F r a y Antonio DlAZ, | Por el D. D. H i p ó l i t o 

http://era.pt
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U H A N U E I C a t e d r á t i c o de A n a t o m í a . | Segunda i m p r e s i ó n , j 
( V i ñ e t a ) . Con Superior permiso, j L i m a | E n l a Rea l Impreu . 
t a de Niños E x p ó s i t o s . | A ñ o de M D C C C I I I . 

4o— P o r t . - v con un ep íg ra fe en verso castellano. L á m i n a 
que representa el pian y l a v i s t a inter ior del P a n t e ó n , «Mar ­
celo C A B I S U . O G r a b ó en L i m a » , 24 por 37 cm. Ded. del P . 
D Í A Z «al muy noble y generoso vecindario de L i m a » , 2 hojas 
8. f. T e x t o 24 p. I para las notas y final bl . 

B. M . 

M E D I N A : Imp . en L i m a , I I I , p. 319 . N.° 1944 . 
O D R I O Z O L A : D O C . L i t . V I , p. 215 . 
M O R E N O : B i b l . Per. I , p. 145 N.° 536. 

70. Observaciones | sobre el c l ima de L i m a , | y sus in­
fluencias | en los seres organizados, en especial ¡ el hombre. | 
P o r el Dr . Dr . D. H i p ó l i t o U N A N U E . | C a t e d r á t i c o de Ana to­
m í a en la Rea l | Univers idad de San Marcos , j Con las licen­
cias necesarias. | L i m a [ E n la Impren ta Rea l de los H u é r f a ­
nos. / M D C C C V I . | A costa de D. Guil lermo del Río , merca­
der de l ibros. 

4 o —Port .—Tcon un ep íg ra fe la t ino dentro de v i ñ e t a s . 
Aprob. de F r . F ranc i sco X a v i e r S A N C H E Z , L i m a , 15 de ju l io 
de 1805 , 5 p á g s . s. í. I b l . Ded. a l doctor Gabriel M O R E N O , 
j u l io 1.° de id. , 6 p á g s . s. f. T e x t o , C X C Y I I I . F e de erra tas , 
I ho ja s. f. L i s t a de s u s c r í p t o r e s , 4 p á g s . s. f. 

B . M . 
7 1 . O b s e r v a c i o n e s s o b r e e l c l i m a de 

L i m a y s u s i n f l u e n c i a s e n l o s s e r e s o r ­
g a n i z a d o s , e n e s p e c i a ! e l h o m b r e , por el 
doctor don H i p ó l i t o U N A N U E , Madr id 3815 , 4.° 

« S e g u n d a edición de una obra notable que ha sido c i ta ­
da honrosamente por Alex , de H Ü M B O L D T y por otros sa­
bios. L a pr imera edic ión, menos completa, pero m á s r a r a 
que esta, ha sido impresa en L i m a , en 1806, en 4 .° Brunet . 

72. L a tercera (edic ión) forma las p á g s . I , 174 del to­
mo V I de la Colee, de Doc. L i t . del Per í i de O D R I O Z O I . A , L i m a 
1874, 8.° 

Debe leerse la advertencia del a u t o r a l a segunda edic ión. 
Todo lo consignado has ta a q u í respecto a las «Observa­

ciones» de U N Á N U R es debido a l s e ñ o r M E D I N A ( Impren ta en 
L i m a , I I I , p. 347 N.° 2013 . 

73 . O b s e r v a c i o n e s s o b r e e l c l i m a d e 
L i m a y s u s i n f l u e n c i a s e n l o s s e r e s o r ­
g a n i z a d o s e n e s p e c i a l e l H o m b r e , Tomo-
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I , págs. 1 a 206, de las «Obras científicas y literarias del Dr. 
D. J . Hipólito UNÁNÜE, Médico honorario de S . M . el Rey de 
España, Protomédico del Perú, Primer Presidente del Con­
greso Constituyente, Ministro de Estado, Presidente del 
Consejo de Gobierno, Benemérito ele la Patria en grado emi­
nente, Socio de varias Academias de Europa y de América,» 
Barcelona, Tipografía «La Académica», deSerra Hnos, Rus­
sell, Ronda Universidad, 6: teléfono 861. 1914. 

4 páginas de introducción sin t í tulo de E . L . U. (el señor 
don Eugenio LARRABÜRIÍ y UNANÜE , del Instituto Histórico 
de Lima y Correspondiente de la Real Academia Española 
de la Historia.) 

Con anterioridad a la edición del Coronel OORIOZOLA, ttno­
de los periódicos de L ima , «El Penitente» había publicado 
un fragmento de las «Observaciones», firmado por un «X. Y . 
Z.» que hacía preceder el fragmento de la siguientes lineas: 
«he copiado el siguen te rasgo que meencontrécaminando por 
el Martinete al pie de la caja del agua y es como sigue: Agu­
as de la ilustradísima Lima, &.» Reproduce, en seguida, los 
cuatro primeros párrafos del capitulo «Aguas de Lima» (pa­
ginas, 20, 21 del tomo I de la edición de 1914). Posible queel 
autor X . Y . Z. procediese se de buena fé, publicado en «El Pe­
nitente» (L ima , N,°263, viernes 2 de agosto de 1833) lo que 
el consideraba de autor anómino. Invi ta a aceptar esta su­
posición el hecho de haberse omitido el pequeño pár ra fo 5° 
del capítulo trascrito. Peronodejade llamar la atención que 
tan poco después de la muerte de U N Á N U E y en época en que 
se rectificaba por quí tame allá esas pajas cualquir «remitido» 
de los «papeles», nadie hubiese reclamado para U N Á N U E la pa­
ternidad del fragmento publicado. 

E l mismo impenitente «Penitente» publicó (n. 265, lunes 
5 de agosto de 1833), sin tomarse la molestia de advertí raer 
U N Á N U E el autor, una «Disertación de las diferentes castas 
que habitan en Lima, su origen, color y propiedad. E l color 
blanco es el primitivo del hombre, su últ ima degeneración el 
negro.» Este otro fragmento corresponde a la página 81 del 
tomo I de las «Obras Completas» en la edición de 1914. 

Una revista cuzqueña, el «MuseoErudito»,publicó, años 
después, un fragmento de las «Observaciones»,intitulándolo 
«Conclución de las influencias del clima en el hombre» (Cuz­
co, N 9 5, 15 de mayo de 1837, pagina 6.) 

Treinta años más tarde, una acreditada revista médica 
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l imeña, la «Gaceta Médica de Lima», inicio la publicación de 
las Observaciones» que 1 1 0 llego a terminarse. 

E l señor O D R I O Z O I . A suprimió, en la edición de 1794,1a 
«aprobación» del Padre S Á N C H E Z . E l la es poco conocida y 
creemos poder deberle dar cabida en estas páginas , lamen­
tando que no lo hiciera el señor L A R I Í A B U H K en la edición de 
1914. E s t a «aprobación» fué publicada en la «Minerva Pe­
ruana» de L i m a , N 9 5 , p .39 , ed i c ión del miércoles 12de febre­
ro del a ñ o 1806 y fué publicada precedida del siguiente reé? 
lamo comercial: 

«O b s e r v a c i o n e s s o b r e e 1 e 1 i m a d e L i m a 
y s u s i n f u c n c i a s c H l o s se r e s o r g a n i / a d o ' S 
e l h o m b r e e n e s s e c i a I , p o r el D o c t . U n a -
11 u e . Es ta obra deseada por todos los literatos que tienen 
noticia de ella, e s tá baxo la prensa. Para presentaruna idea 
de lo que contiene esta excelente y original compoción , bas­
t a r á ofrecerla aprobación que hace de ella el R. P. D. F . 
.Francisco Xavier S A N G H I Í Z , en los términos siguientes, 

He leído con atención la obra intitulada o b s e r v a c i o ­
n e s s o b r e l a s i n f u e 11 c i a s d e l c l i m a d e L i -
m a e n l o s e n t e s o r g a n i z a d o s , y e n e s p e ­
c i a 1 e l h o m b r e , que Y . E . se ha dignado remitir a mi 
censura, Con sóloleerel moubredel Doctor U N A N U K su autor, 
tenía suficiente partí aprobarla; pues son bien conocidos los 
talentos, juicio y literatura de este profesor ilustrado. Ape­
nas empezó a ensayar su pluma, cuando elegido Secretario 
de la Sociedad Amantes de L i m a baxo el nombre de A 1 i s -
t í o sus discursos sobre los monumentos del Perú, y diver­
sos ramos tie la historia natural, el elogio del Coronel D . 
Pedro de P I N E D A y otra» m u c h a s disertaciones, le hicieron 
célebre, no só io entre los literatos de América, sino también 
entre los de Europa. Emprende en la presente obiita, escri­
bir uno de los puntos m á s importantes que tiene la Medici­
na. L a obra, quizá la mejor escrita que nos ha dexado H I ­
P Ó C R A T E S su principe y fundador, es el libro D e a e r e , 
l o c i s e t a q u i s . Como no es posible curar con tino 
al hombre, sin elconocimieutode su s i tuación local, pues una 
parte del universo sujeta a la influencia de las otras que la 
rodean, puso el mayor esmero el sabio griego en formar el plan 
y establecer los principios que debían seguir los médicos exa­
minando lascircunstaneias f í s icas de los paíseseu que debían 
exercersu profesión. Si se comparan los escritos que a imita­
c ión de Hipócrates han publicado diferentes sabios sobre es-
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te asunto, con el que desea dar a luz el toctor U N A N U E , pue­
de l a capi ta l del Perú gloriarse con toda seguridad deque 
ninguno le exeedcn. E l orden, las observaciones f ís icas, l as 
reflexiones juiciosas, los pensamiento delicados, un estilo 
cía ro y ha lag i icño , f o r m a » en esta obri ta tin conjunto instruc­
t i vo y agradable. 

E n la primera parte, en que examina el clima de L i m a , 
presenta una his tor ia completa de nuestra metheorologia, 
haciendo sa l t a r por todas partes chispas que a lumbran a l 
físico, al historiador, y al po l í t i co con re lación a estos p a í ­
ses. 

E n la segunda en que descubre las relaciones entre el cli­
ma y los entes organizados que lo habi tan , su pluma se re­
viste de toda la digniclas y e levación de su asunto. C a m i n a 
desde la cons ide rac ión de las p l a ñ í a s hasta lo m á s í n t i m o 
de los á n i m o s humanos. Un monumento de glor ia levanta a 
l a Amér ica , 3' en especial a los habitantes de par le de la zo­
na , examinando las prerrogat ivas de los ingenios que la ha­
b i tan . Y aun que lleva la balanza a l fiel en sus juicios, bien 
se descubre, le sobra caudal para d i r ig i r l a a su f in . 

L a tareera y ú l t i m a parte considera las influencias del cl i ­
ma en las enfenmedades: apoyado en sus observaciones, y 
en cuanto se ha escrito en diferentes lenguas por los méd icos 
que han habitado entre los t r ó p i c o s , procura reunir en un 
só lo fecundo principio, el origen al parecer var io de nuestras 
enfermedades. Desenvuelve sus ideas con mucho magisterio 
en orden a ios cuerpos; y a l t r a t a r de los males del á n i m o 
adquieie t a m b i é n su p luma cierto c a r á c t e r de e s p i r t u a í que 
e l evándose en la expres ión y el sentimiento, ofrece un hermo­
so rasgo de e loqüenc ia . Concluye proponiendo un plan de 
conducta pa ra liberarse de las enfermedades del p a í s , exa­
minando cuanto conduce a este fin con inteligencia, breve­
dad y acierto. 

«De manera que esta obr i ta del Dr . U N A N U E s e rá el códi­
go de nuestros f ísicos y méd icos , un manan t i a l de reflexio­
nes pa ra el que gobierna, y un libro necesario a todas las 
clases de l a sociedad pa ra conservar su sa lud. 

V a n , en seguida, en l a «Mine rva» las condiciones edi to­
riales: 

«Se imprime a costa de D. Guil lermo del R í o . L a s perso­
nas que quieran suscribir a ella, o c u r r i r á n a la l i b re r í a det 
referido D . Guil lermo. L a obra se pub l i c a r á en cuarto, bue­
na edición y se e n t r e g a r á en b iochura a los suscriptoics p o r 
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el moderado precio de tres pesos, y se imprimirá la lista de 
ellos. A los que no susbscribiesen, seles dará por quatro. 
Suplica el editor a los literatos, tengan un poco de paciencia 
a que se concluya la obra, pues por el alto precio del papel 
se están tirando pocos exemplares.y con el anhelo de ver los 
pliegos que salen, van estos menoscabándose.» 

1/fls «Observaciones sobre el clima de Lima», considera­
das en relación a su época, eontituye la obra médica mas 
notable publicada en el Perú en el siglo X I X . E l señor Mo-
RBNO, ha calificado con mucho acierto este libro al conside­
rarlo «uno de los libros menos imitadores, más originalmen­
te concebidos, entre los muchos que se deben a la patria de 
Olavidc» (Bibl. Per. I I , p. 503.) 

Dedicatoria afectuosísima a su maestro el doctor Gabri­
el M O R E N O ; dedicatoria que revela el íilialcariño conservado 
por UNANUK para su excelente maestro de Medicina y la hi­
dalguía con que lo declaraba publicamente a despecho de la 
elevada posición que ya había alcanzado el año de publica­
ción del libro. 

A una sobria introducción que explican el plan general y 
las orientaciones generales de la obra, sigúela Sección I , «His­
toria del clima», en la cual estudia topografía de la Ciudad 
de los Reyes, las calidades del suelo y aquellas de sus aguas, 
atmósfera, sol y estaciones, estaciones cuya influencia preo­
cupó, año más tarde, a DÁVAXOS y a V E R G A R A , como había 
preocupado años antes a Gabriel MORUNO. Estudia, en está 
misma Sección, las influancia déla luna, las de los eclipses, de 
los vientos y las lluvias, del trueno y del rayo y, finalmente, 
aquella de los temblores que, por tanto tiempo y por tantos 
autores, estuvo considerada como ingrata compañera de las 
grandes epidemias. 

En esta sección,de la lectura fácil por las galas del decir 
castizo, que se advierte en todo el libro, admira la amplia cul­
tura del autor,la riqueza de sus personales observaciones-
-el conocimiento cabal de todas las contribuciones, asi nació, 
nales como extranjeras, relativas a los argumentos de que 
trata, SÍ el autor acepta como evidentes influencias me. 
teóricas hoy iuaceptadas o inaceptables, la culpa no es suya 
sino de su época que las asignaba una importancia mucho 
más considerable de la que tienen en realidad. Es ta sección 
es fuente ineludible de información para el estudio histórico 
de la Metereologifi Peruana, 

E n la sección I I t estudia el autor las influencias del clima; 
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estudialasen el apoyo vegetal; en el reino an imal (oportunidad 
que aprovecha pa ra hacer l a d e s c r i p c i ó n somera en algunas 
especies t íp i cas de nuestra fauna , ) entrando en interesantes 
detalles descriptivos y aportando interesante c o n t r i b u c i ó n 
pa ra el estudio de la rab ia epedémica de 1803 . 

Cont inuando el examen de estas «influencias» estudia 
aquellas que se ejercitan sobre el hombreen generaly.en par­
t icular , sobre el ingenio humano, estableciendo el hecho de 
l a v iveza imag ina t iva de los habitantes del Nuevo Mundo, 
en especial en los lugares circunvecinos a l Ecuador ; yhac i -
endo interesantes apreciaciones de orden e t n o g r á f i c o quehan 
sido tomadas en cons ide rac ión por quienes han estudiado 
ese problema de nuestra nacionalidad. 

L a sección I I I e s t á destinada a estudiar las «inf luencias 
del c l ima en las enfe rmedades .» Es tud iando las «enfermeda­
des del cuerpo» alude a la frecuencia de las convulsiones in­
fantiles «por l a ind iges t ión de la lechee; a los cólicos y l i ­
p i r i a s de la edad media; a la frecuencia de las afecciones 
«del pecho» en la juven tud , que debemos considerar, n i un 
e m p e ñ o reconstructivo,-como rep resen tac ión p r e t é r i t a de los 
d a ñ o s presentes de la tuberculosis; a la frecuencia de los «ci­
rros y cancros» , nombres ambos correspondientes a l cancer, 
con sus localizaciones m a m a r i a y uterina como las m á s fre­
cuentes. A este respecto, nos informa U N A N U E del verdadero 
p á n i c o provocado en las mujeres por el simple d i a g n ó s t i c o 
de cancer: «Las desgraciadas m«je res -d ice - con sólo el nom­
bre se llenan de terror y , pa ra curar el cuerpo y algunas ve­
ces tan sólo a la i m a g i n a c i ó n apl ican sin discernimiento mu­
chos leniedios capaces por si de l as t imar el ú te ro .» 

Es tud iando las enfermedades peculiares a cada esta­
ción, expone los conceptos méd icos dominantes respecto 
a las m á s diversas afecciones, part icularmente interesantes 
aquellas re la t ivas a la disenteria, a l a parot idi t is , a la v i ­
ruela (cuya unidad clínica con el s a r a m p i ó n niega), sumi­
n i s t r á n d o n o s informes datos para la H i s t o r i a Ep idemio ló ­
gica Pe ruana ; 

De este c a p í t u l o han tomado var ios autores la alu­
s ión de U N A N U I S a la v e r r u g a p e r ti a u a . E l doctor 
Ü N A N U E a m p l i ó la g e o g r a f í a de la enfermedad de C A K K I Ó N , 
que el Dr . B U E N O h a b í a restringido a la quebrada de C a n t a ; 
pues manifiesta que la dicha enfermedad se presenta «en las 
cabeceras de los valles circunvecinos de esta capi ta l .» U N A -

, . N U E no a c e p t ó , como lo asevera nuestro querido y malogra-
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do maestro el Profesor O M Í I O Z O L A , la unidad et io lógica de 
la verruga y de la sífilis; pues su frase traduce fielmente su 
pensamiento: «SÍ, como opina un .sabio americano* esta 
enfermedad es del género de la venérea » 

Debemos decir, en defensa de U N A N U I Í , a este respecto 
que la enfermedad de C A K K I Ó N no debió ser muy frecuente­
mente observada en L i m a por la dificultad de medios de co­
municación entre L i m a y las zonas verrugosas y debemo 
dedir m á s todav ía : E s de creer que U N A N U K no pensaba tan 
fáci lmente so lucio un ble el problema d é l a verruga cuando 
insertaba este tema en el numero de ios argumentos por tra­
tar en el seno de la Sociedad Amantes del País , en un cuestio¬
na,río que, desgraciadamente, no ha sido publicado en el nú­
mero de las obras del ilustre fundador de San Fernando; pero 
que está a disposición del curioso lector en la colección del 
glorioso (Mercurio Peruano.» 

E l capitulo I I de esta «sección» es tá destinado al es­
tudio de las «enfermedades del ánimo», Estudia la frecuencia 
de la depresión melancól ica en el indio, traducida en la do­
liente m o n o t o n í a del y a r a v í . Merece mención especial 
en este capitulo la observación de U N A N U K respecto a la in­
fluencia de la educación: «La educación de los primeros a¬
ñ o s — dice — hace quizá la base de los delirios que ocupan, 
las ú l t imos a ñ o s de la vida del hombre.» 

E n el cupitulo I I I estudia U N A N U K los «Medios de preser­
varse d é l a s enfermedades del clima.» 

Estudiando los alimentos, protesta déla actitud las mad res 
que pudiendo hacer a sus hijos el obligado y tierno presente 
de sus pechos los entregan indefensos a todos los riesgos de 
la a l imentac ión mercenaria; indica en seguida, los requisi­
tos exigibles a una buena nodriza: «De edad de 25 a 30 a¬
ños , sana, que tenga el cutis limpio, de una índole tranquila 
y las mejores costumbres; que su leche sea abundante, 
blanca, sin olor, que el gusto no sea salado sino dulce, que 
la leche sea delgada que se diluya fácil menee en el agua y que 
echada una gota en el ojo, no lo lastime.» Recomienda, a ti­
tulo profi láctico del t é tanos infantil el empleo del B á l s a m o 
de Copaiba, argumento que trató V A L U E S en unade sus tesis 
académicas , recomienda, asimismo, la vacunación como 
perservativo eficaz de la viruela. 

Estudiando nuestra a l imentac ión, al mismo tiempo que 
nos refiere el sistema alimenticio de la época, hace indicacio­
nes muy interesantes acerca de los ciertos alimentos geuui-



La segunda edición de las "Observaciones sobre el clima de 
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ñámente peruanos, acerca del peje— rey (Cyprinns regius), 
del cazón (Seiaenula Sparulus); acerca de la quina (Cheno-
dodiuni); de la chirimoya (Annona reticulocn) de la Piña 
(Bromeiia); de la Palta (Lau ius persea), etc. 

E n el estudio de nuestras bebidas, depués de recomendar 
las excelencias del agua, hace el estudio de his alojas; el de 
las bebidas nacionales fermentadas (chicha y guarapo); el 
de los licores. E n este estudio se halla una recomendación 
de las propiedades laxantes del p lá tano: «Un vaso de agua 
tomado en el desayuno-dice U N A N Ü K - sobre dos o cuatro 
p l á t a n o s largos (Musa sapientum), y luego el chocolate, 
mantiene el vientre expedito.» 

Eí estudio del sueño y el de la gimnasia pone término a 
la sección. 

L a sección I V e s t á dedicada al estudio «De los medios 
de cmar las enfemedades del clima.» Comienza este estudio 
por el de «La autocracia» o sea la aptitud defensiva del or­
ganismo humano. Sigue el uso de los agentes físicos; el aire 
(estudiando el cual hay una alusión interesante al mal de 
las m o n t a ñ a s ) ; el alimento y la dieta en relación a las diver­
sas enfermedades; los baños; los ejercicios del hombre enfer­
mo. Se ocupa, finalmente, del poder del «arte médico» en la 
curación de las enfermedades. 

L a sección V es la «Const i tución médica del a ñ o 1779» . 
Se trata de documento que se cont inuó publicando, por di­
versos autores, y que, desgraciadamente pasó de moda por 
los a ñ o s de 1890. Es tas «Const i tuciones médicas» exhibían 
la verdadera f isonomía epidémica de cada año , conteniendo 
preciosas indicaciones no só lo respecto a la epidemiología , 
mortalidad, etc. sino también respecto al resultado obteni­
do en el tratamiento de dichas enfermedades. 

L a «Const i tución médica de 1779») de UNÁNUE contiene 
interesantes informaciones respecto a fiebres eruptivas, a la 
coqueluche, a la gripe, a la frecuencia del asma en L i m a , a l 
c ó l e r a m o r b o , a l a malaria, a l a tifoidea o t a ­
b a r d i l l o , al V i c h o , etc. 

Este es, a grandes rasgos, el libro del Doctor U N Á N U E : 
castiza 3' elegantemente escrito, con méto d o admirable en la 
exposic ión, con una riqueza enorme de personales observa­
ciones, revelando con discreta frecuencia la familiaridad del 
autor con los clásicos científicos y literarios y colocando, 
gallardamente, la primera piedra del edificio aún por levan­
tarse de lina Medicina Americana. 
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Es te l ibro del Dr . U N Á N U E , ha sido citado por los s i­
guientes autores: 

V A I . D É S J o s é Manuel : « L a s observaciones que nuestro 
sabio P r o t o m é d i c o acaba de publicar sobre la influencia del 
c l ima de L i m a » C o n c e r t a t i o M e d i c a d e B a l ­
s a m i C o p a i b a e i n i n f a i i t v n i c o n v v l s i o -
u i b v s- L i m a , 1807. 

« P e n e t r a d o de estas verdades, el doctor U N Á N U E t r a t ó 
de publicar sus observaciones, l as cuales, no só lo tienen el 
m é r i t o de la original idad, sino el de haber t ra tado esta ma­
ter ia con un orden cient íf ico, y cuando no m á s , con t an t a 
filosofía y c r í t i ca como la que tienen los escritores de esta 
clase publicados en E u r o p a , a lo menos los que }'o conozco»-
M e m o r i a l L i t e r a r i o , Madr id . N ° 14, 20 m a y o 
1808 . C i t ado en l a edic ión de 1914. 

H U M I Í O L D T Alejandro de: «Eí señor U N Á N U E , profesor de 
A n a t o m í a , y au tor de un excelente t ra tado fisiológico sobre 
el c l ima del P e r ú E s t a obra que manif iesta p r o í u n d o s 
Conocimientos de la l i t e ra tu ra francesa e inglesa, se in t i tu la : 
«Observac iones sobre el c l ima de L i m a , y su influencia en los 
seres organizados, en especial el hombre, por el Doctor D. 
H i p ó l i t o U N Á N U E , L i m a , 1 8 0 6 » - M i n e r v a — E n s a y o 
p o l í t i c o s o b r e e l K e y n o d e N u e v a E s ­
p a ñ a , s a c a d o d e l q u e p u b l i c ó en f r a n ­
c é s A l e x a n d r ó d e H u m b o l d t , p o r D . P . 
M . d e O , M a d r i d , M D C C C X V I I I . vo l . I , p. 73 . 

S M I T H Archibaldo: G e o g r a f í a d e l a s e n f e r ­
m e d a d e s e n l o s c l i m a s d e l P e r ú . T r a d , 
castellana de Leonardo, " V I L L A R , en la «Gaceta Méd ica de L i ­
m a » , a ñ o I I , N 9 42 (15 jun io 1858, p. 2 1 7 ) . E l texto inglés 
a p a r e c i ó en el n ú m e r o de enero del mismo a ñ o del «New Phi ­
losophical J o u r n a l » de Edimburgo . 

R A I M O N D I Antonio: « M á s lo que hizo resonar el nombre 
de U N Á N U E m á s a l l á del A t l á n t i c o fué la pub l i cac ión de un li­
bro que l leva por t í t u l o «Observac iones sobre el c l ima de L i ­
m a y su influencia en los seres organizados, en especial el 
h o m b r e » . E s t a obra eminente, por la época en que ha sido 
escrita, da una idea de la v a s t a capacidad de su autor . E n 
ella se encierran importantes datos t o p o g r á f i c o s y meteoro­
lóg icos sobre el P e r ú y recibió t an buena acogida en el mun­
do científico que le va l ió a U N Á N U E ser inscripto como miem­
bro de las Sociedades Cient í f icas de B a v i e r a , F i l ade l f i a , M a ­
drid y New York,»- L i g e r a r e v i s t a h i s t ó r i c a 
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• s o b r e l o s e s t u d i o s h e c h o s en e l P e r ú 
e n l a s C i e n c i a s N a t u r a l e s y de l o s e s ­
c r i t o r e s q u e se h a n o c u p a d o en l a h i s ¬
t o r Í a n a t u r a l d e l m i s m o . En «Anales Univer­
sitarios del Peró, L ima, Año I , p. 1 9 6 . 

V A L D I V I A Emilio: «Muy poco se puede agregar a lo que 
ha expuesto sobre la materia el esclarecido doctor Hipólito 
U N Á N C E , en su inestimable «Clima de L ima»- E n s a y o s 
s o b r e el e s t u d i o de l a c o n d i c i ó n s a n i -
t a r ia de l o s h a b i t a n t e s de L i m a , tesis 
del bachillerato en Medicina, en «Gaceta Médica de Lima», 
2a. época, Ano I , N 9 1 (15 febrero 1 8 7 5 , p. 7 . ) 

D ' O R N E U V A S Evaristo: I n f l u e n c i a d e l c l i m a 
d e l o s A n d e s , de 1 1 ° a 1 3 ° l a t . S . s o ­
b r e l a t i s i s , en «Gaceta Médica de Lima» 2a. época, 
Año J , N° 1 7 ( 7 agosto 1 8 7 5 , p. 1 3 6 . ) 

O L A E C H E A Manuel Adolío: M e d i c i n a L e g a l . 
I n i o r in e s de l o s s e ñ o r e s m é d i c o s de p o ­
l i c í a s o b r e l o s r e c o n o c i m i e n t o s m é d i ­
co l e g a l e s e n l a s i n h u m a c i o n e s , en «Ga­
ceta Médica ele Lima», 2a. época. Año V . N° 3 ( 3 1 marzo 
1 8 7 9 , p. 7 6 . ) 

O L A E C H E A Manuel Adolfo: V a c u n a c i ó n y re¬
v a c u n a c i ó n , en «Gaceta Médica de Lima», 2a. época, 
Año V . N° 7 ( 3 1 julio 1 8 7 9 , p. 1 9 7 . ) 

ODRIOZOI.A Manuel: D i s c u r s o inaugural de la Aca­
demia Libre de Medicina de Lima, en «Monitor Médico», L i ­
ma, Año I . N 9 5 ( I o agosto 1 8 8 5 , p. 8 3 . ) 

U L L O A José Casimiro: E l t é t a n o s en el P e ¬
r ú , comunicación a la Academia Libre de Medicina de L i ­
ma, publicada en «Monitor Médico», L ima, Año L N v 21 
( l 9 abril 1 8 8 6 , p. 374- .) 

UixOA José Casimiro: «La literatura médica no fué con 
todo fecundamente enriquecida sino después de la aparición 
del gran libro, impreso en Madrid, que domina toda esa li­
teratura, sobre el clima de Lima, que escribió nuestro sabio 
U N Á N U E - L a p r e n s a m é d i c a d e l P e r ú , en 
«Monitor Médico», Lima, Año V I , N° 122 ( 1 ? junio 1890, 
p. 1.) 

U L I . O A José Casimiro: E l a g u a p o t a b l e de 
L i m a , en «Monitor Médico», L ima, Año V I . N ° 1 3 8 ( 1 5 
lebrero 1 8 9 1 , p. 2 7 3 . ) 

RAIMONDI Antonio; V i e n t o s , cu «Boletín de la So-
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ciedad Geográ f i ca de Liron», L i m n , A ñ o I . N° 3 (15 jun io 
1891, p. 92.) 

V I L L A R Leonardo: «Es t a m b i é n a semejanza de H i p ó c r a " 
tes y guiado por los mismos principios que él, que el i lustre 
peruano, doctor H i p ó l i t o U N Á N U E , publ icó a q u í , en 1806, 
sus «Observac iones sobre el clima de L i m a » , l ibro clasico en 
el que se hal lan consignados hechos 3' ju icios tan jus tos que 
se mantienen subsistentes hasta hoy.» 

G U T I I Í K R K Z J u a n M a r í a : E s au to r (el doctor U N Á N U K ) 
• e l famoso l ibro t i tulado Observaciones sobre el cl ima de 
L i m a y su influencia en los seres organizados. L i m a , 1806; 
Madr id , 1815. E n «Don Pedro PHKALTA .escritorperuano del 
siglo X V I I I » , Buenos Aires, 1875. 

«El observatorio rec ib i rá el nombre de U N Á N U K como 
homenaje a la memoria del i lustre sabio peruano D. J o s é H i ­
p ó l i t o , que floreció en el coloniaje y a quien la ciencia debe 
importante c o o p e r a c i ó n . E n t r e sus obras una de l a s q u e 
m á s jus tos honores recibió por las apreciaciones que contie­
ne, es la que se refiere, precisamente, a las observaciones so­
bre el c l ima de L i m a . E d i t o r i a 1 de la «Gaceta Cient í ­
fica», L i m a , A ñ o V I I I , Nos. 7 a 9 ( abr i l a junio de 1892, 
p. 145.) 

Poi .o J o s é T . : S i n o p s i s d e t e m b l o r e s y 
v o l c a n e s d e l P e r ú , en «Bolet ín de l a Sociedad 
G e o g r á f i c a de L i m a » , L i m a , A ñ o V I I I . Nos. 7 a 9 (31 di­
ciembre 1898, p. 321.) 

O D K I O Z O L A Ernes to : «El sabio Dr. U N Á N U K , tampoco ob­
s e r v ó con cuidado la enfermedad y c o m e t i ó la fa l t a grave de 
confundirla con la s í f i l i s»- L a M a 1 a d i e d e C a ­
r r i o n , Pa r i s , 1898, p. 23. E n el curso de la nota bio­
g r á f i c a hemos procurado levanta r este cargo contra U N A -
N U K . 

«En 1806 a p a r e c i ó su obra m á s notable: Observaciones 
sobre el clima de L i m a y su influencia en los seres organiza­
dos, en especial el hombre. E s t a p r o d u c c i ó n , nueva en su 
g é n e r o y que significa un gran progreso en la é p o c a , desper­
tó la a t e n c i ó n del mundo cient íf ico y vn l ió a l au to r ser ins­
crito en las m á s ilustres sociedades m é d i c a s de Madrid, 
Londres , B a v i e r a , Nueva York y Fi ladeff ia»—«De la R e ­
v i s t a hecha por «El Comerc io» de L i m a de los progresos 
del P e r ú , durante el siglo X I X (31 de diciembre de 1900). 
Reproducida en el tomo I I d é l a Edic ión de 1914 de las 
obras de UNÁNUÉ-, p. 433. 
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L A Y O R I - K I A Daniel Edua rdo : E l a r t e d e c u r a r 
- e n t r e l o s a n t i g u o s p e r u a i i o s , tesis del doc­
torado en Medicina, L i m a , 1 9 0 1 . T a m b i é n en «Anales Un i ­
vers i tar ios del Perú» y en «La C r ó n i c a Médica» de L i m a , del 
misino a ñ o , 

P I K Ü O I . A L u i s 0 . de: V e s a n i a v e r r u c o s a , en 
«La C r ó n i c a Médica» , L i m a , A ñ o X X . N 9 356 ( 3 1 octubre 
1903, }) .) 

O U Y K I R A Pedro M . ; L a pol í t i ca económica de la m e t r ó ­
poli, en «Revis ta U n i v e r s i t a r i a » , L i m a , A ñ o I , N 0 7 (noviem­
bre de 1906, p. 687 . ) 

O L A N O Guil lermo: L a r a b í a e p i d é m i c a e n 
e l P e r ú a p r i n c i p i o s d e l s i g l o X I X , en 
«La Crón ica Médica» de L i m a , A ñ o X X I I . N° 424 ( 3 1 agos­
to 1906, p. 242 . ) 

A I . J O V Í N Miguel C : L a v i r u e l a e n L i m a , en 
«Gaceta de los Hospitales, L i m a , A ñ o I V . N.° 9 1 ( I o setiem­
bre 1907 , p. 199.) 

A K I A S S O T O Enr ique: «Publ icó en el a ñ o 1806 su gran­
diosa obra sobre el clima de L i m a y su influencia en los se­
res organizados y en especial en el hombre, obra de la que 
se hicieron tres ediciones y que le va l ió el ser incorporado en 
las Sociedades cient í f icas de B a v i e r a , Madr id , F i l ade l f i a y 
Nueva York»—D ¡ « c u r s o , en la i n a u g u r a c i ó n del nuevo 
local del Observatorio U n á n u e y Academia de Medicina de 
L i m a , en «El Diar io», L i m a , 16 de agosto de 1910. 

P A Z S O L D Á N Car los Enr ique: E l p r o b 1 e m a m é -
d i c o s o c i a l d e l a m a l a r i a e n l a c o s t a 
d e l P e r ú , en «La Reforma Médica» , L i m a , A ñ o I I , 
N » 2 2 (junio de 1916, p. 11. ) 

R O S P I G I . I O S I V I G I L Car los : O r i e n t a c i o n e s i n ­
d u s t r i a l e s , discurso a c a d é m i c o de apertura de la Uni­
versidad de L i m a , en «Rev i s t a U n i v e r s i t a r i a » , L i m a , Año 
X I I , N . ° 1 (1917 , p. 2 5 8 . ) 

V A I . U I Z Á N Hermil io : « H u é r f a n a de libros estaba nuestra 
L i t e r a t u r a Médica ; al libro de U N A N U B ; a aquellas sus «Ob­
servaciones sobre el clima de Lima» que se consultan hoy 
t o d a v í a , a la no leve dis tancia de una centuria » E l o ­
g i o d e l D o c t o r E r a e s t o 0 d r i o z o 1 a , en 
«Anales de la F a c u l t a d de Medicina de L i m a » , L i m a , A ñ o 
Y . N p 1 ( m a y o - j u n i o de 1922, p. 31. ) 

75 . Discurso | que, ¡ presidiendo el grado de licencia­
do | en medicina | íi don J O S C S A L V A N Y , Vice Director | de 
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la I Real Expedición Filantrópica | de la Vacuna, ¡ pronun­
ció I el Dr. D. Hipólito U N Á N U E | en la [ Real Universidad j 
de | San Marcos, | el día 8 de noviembre de 1806. 

Epígrafe en el reverso, y 17 pp. fols. E n el reverso de la 
últ ima en forma de portada: 

Gratulatio solemnis, j cum [ D. Josephus Salvany [ vac-
cinae Praefectua, Doctoris lauream et insignia reciperit, | 
sacras scholae ceremonias | imple ret | in Divi Marci Univer-
sita te: | Habita de more | a D. D. Hippolyto UNÁNUE [ Prid 
Kalend. Decem. Ann. C I I C C V I . 

Al frente, esta otra: 
76. Discurso | que, | presidiendo el grado de doctor | en 

medicina, | A D. José S A L V A N Y , ¡ Vice Director ¡ de la Real 
Expedición Filantrópica [ de la Vacuna | pronunció [ el D. 
D. Hipólito U N Á N U E | en la | Real Universidad ¡ de ¡ San 
Marcos, | el día 30 de noviembre de 1 8 0 6 . 

Epígrafe en el reverso: 39 pp. fols. y final bl. 
B . N . S. 
( M E D I N A : Imp. en Lima, I I I , p. 349. N.° 2019) 

Estos dos discursos están contenidos en un tomo 4 3 me­
nor que lleva por tí tulo general: 

Actuaciones j literarias j de la | Vucuna | en la | Real 
Universidad | de | San Marcos | de L ima . | Impresas en la 
Real Casa de Niños Expósitos. Año de M. DCCC V I L 

E n el mismo tomo están contenidas la tesis de Licencia­
do en Medicina del Dr. S A L Y A N Y : y la Tesis física: L a prime­
ra fué: «Vaccina, Diuinum Variolarum prophylacticum hu­
mano inserta corpori, huius integram constttutionem affi-
cere vide tur». L a segunda fué «Caloris materies vulgo caló­
rico inter prima corporis principia statuenda.» 

Estos discursos están citados por: 
«Con este motivo el Dr. U N Á N U E pronunció un elocuente 

discurso, digno de la sabiduría y elocuencia de su autor, 
que será siempre un documento honroso para la Universi­
dad y que se trata de reimprimir en Paris, entra las obras 
de este sabio peruano.» A p é n d i c e a l o s « A p u n ­
t a m i e n t o s p a r a e s c r i b i r l a c o n t i n u a ­
c i ó n de l a H i s t o r i a de l a U n i v e r s i d a d 
en e l s i g l o X I X , en «Anales Universitarios del Pe­
rú». L ima, Año I , p. 35 (Año 1862.) 

P A L M A Ricardo (hijo): N o t a s s o b r e l a v a c u ­
n a e n e 1 P e r ú , en «Gaceta de los Hospitales», L i m a , 
Año I V , N.° 91 ( I o setiembre 1907, p. 203) 
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ODEIOZOLA: DOC. L i t . V I , p. 2 6 5 
M E N D I D Ü R U : Dic. Hist. Biog. V I , p. 1 6 1 . Solo da este 
t í tulo: «Actuaciones literarias sobre la vacuna.» 

Edición de 1 9 1 4 : vol. I I , p. 5 8 : Discurso pronunciado 
en la Real Universidad de San Marcos el 8 de noviembre de 
1 8 0 6 , al conferir el grado de Licenciado en Medicina a don 
José Salvany, Vice Direcetor de la Real Expedición Filan­
trópica de la vacuna. Y o l . I I , p. 6 2 : Discurso pronunciado en 
la Real Universidad de San Marcos el dia 3 0 de noviembre de 
1 8 0 6 , al contení" el grado de Doctor en Medicina a clon José 
Salvany, Vice Director de la Real Expedición filantrópica de 
la vacuna.» 

7 6 . Quadro sinóptico | de las ciencias, que se ensenan en 
el Colegio de Medicina de San Femando de Lima, que se fun­
da ¡ de orden | del Excmo. Señor Virrrey Don José Fernando 
Abascal y Sonsa.| 

1 hoja impresa por un lado, de 2 7 ^ por 3 8 ^ centím. 
Suscrtia en Lima en 1 3 de agosto de 1 8 0 8 por el Doctor 

U N A N U E . 
B . N. S. 

Es de bastante interés para darse cuenta del grado de a¬
delanto de las ciencias en Lima en esa época, al menos en la 
teoría. 

M E D I N A , Imprenta en L ima , I I I , p. 3 9 0 . 
V A L Ü I Z A N : «La facultad de Medicina de Lima», L ima, 
1 9 1 3 p. 1 1 9 . 

Este cuadro sinóptico ha sido citado por: 
«El plan sinóptico es mas bien el de una Universidad, 

que de un Colegio particular; para la primera faltan menos 
clases que sobran para la segunda», Carlos Francisco Anme-
llez, Presidente de la Junta Superior de Medicina y Cirugía 
do Cadiz, en el Informe sobre las constituciones del Colegio 
de Medicina y Cirugía de San Fernando de Lima, fechado en 
1 8 1 1 . Publicado por V A L D I Z A N , en su libro citado. 

A V E N D AÑO Leónidas: «Revela tanta competencia y tan 
exagerado celo por el progreso del futuro Colegio el autor 
del Cuadro Sinóptico que creo muy conveniente reproducir­
lo in extenso para que se juzgue a que altura se encontraban 
entonces los conocimientos cien tíficos en Lima»— D i s ­
c u r s o , en la facultad de Medicina de L ima , con ocasión 
del centenario de la Escuela Médica de Lima, en «Crónica 
Médica» Lima, 3 911. 

7 7 . C o m p r e d i o e s t a d í s t i c o d e l v i r r e y -
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n a t o d e 1 P e r ú , a f i n e s d e l s i g l o X V I I I 
en «El Peruano», L ima, 1 8 1 3 . 

ODKIOZOLA: DOC. L i t . p. 2 2 1 . 
Ldieión de 1914: I I , p. 346 . 

Suspendida,en 1 7 9 7 , la publicación de la «Guia Política, 
etc.» que UNANUE domenzó a publicar en 1793 , el autor a-
proveehó los datos correspondientesa los cinco años siguien­
tes para hacer esta publicación. 

78 . M e m o r i a d e l M i n i s t r o de H a c i e n ­
d a , d o c t o r d o n H i p ó l i t o U n a n u e p r e ­
s e n t a d a a l C o g r e s o ti e 1 P e r ú e n s e c i ó n 
de 2 5 de s e t i e m b r e d e . 1 8 2 2 

Edición de 1914: I I , p. 3 6 1 
79 . E x p o s i c i ó n s o b r e l a H a c i e n d a -

P ú h 1 i c a d e 1 P e r ú , p o r e l M i n i s t r o de e l l a . 
Edición de 1914: I I , p. 370 . 

VARIEDADES: 

Llegué al valle de Santa huyendo de los enemigos de la 
Patr ia y de los traidores que se la habían vuelto a entregar. 
No cabía,ni cabeen mi imaginación de que, entre losque más 
alarde hacían de haber roto los grillos coloniales, hubiera 
péríidosque seios remacharandenuevo. L a inercia,la inmo­
ralidad, la depredación y la anarquía han sumerjido en la 
miseria a la opulenta capital del Perú. Libre toda la Améri­
ca, ella sola hubiera seguido cargando el peso de la esclavi­
tud, si el arbitro supremo de los imperios no hubiese condu­
cido a salvarla al héroe de Colombia, j Al escribir la historia 
de nuestros malhadados sucesos sobraran pinceles que ani­
mados de la indignación y la justicia representen a los cri­
minales con todas sus sombras odiosas, asi como a los bene­
méritos patriotas con ¡os coloridos brillantes de sus hechos 
generosos. | Apéeme en casa de un agricultor, y reparando 
que sobre la mesa estaba un pliego de papel escrito, con la 
debida venia del dueño, lo lei y contenia lo que sigue. 

Apantes sobre ¡as ruinas del valle de Santa, 
¡Que grata soledad! ¡Cuanto tiempo ha que no respiro 

tan silenciosa y saludable aura! Afortunado seria en haber 
vivido en estas deliciosas campiñas, albergue de lu inocencia 
y la sinceridad, y no en el bullicio de las capitales, morada 
de los vicios y arterías. Virtud, cuantos hipócritas preten­
de allí cubrirse con tu sagrado ropaje. Amor a la patria, en 
ambos mundos te he oido resonar con entusiasmo en la boca 
de todos los hombres. Empero por un corazón que tu pose-
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>es ¡cuantos hay que sólo se sirven de tu nombre para ocultar 
las pasiones desoladoras de su corazón ambicioso! Creería 
que habíassepul tadoenloss ig los antiguos en que tanto ilus­
tre personaje se sacrificó con gloria sobre tus aras, si aún no 
existieran quienes los copian Si, no se ha desterado ente­
ramente de los humanos pechos el dulce, tierno y heroico de­
seo de morir por la libertad de la amada patria. En el orbe 
moral como en el fisico acaecen furiosas tempestades en que 
el cielo se anubla, la luz se esconde, la estera se extremece, el 
rayo hiere indistintamente los hombres ylos brutos; todo es 
terror y espanto al tiempo que la naturaleza benéfica depura 
por estas grandes conmociones la atmósfera infestada. E l 
plácido día 

¿Más que ruinas son las que allí se descubren? Acerqué¬
monos. Cincuenta leguas al sur de este valle he venido ob­
servando monumentos que parecen relativos a la ostentación 
de un gran poder o estaciones de ejércitos numerosos. Más 
en los que ahora me rodean se ven además esculpidas las se­
ñales de la beneficencia y pericia en la madre y más necesaria 
d é l a s artes, la agricultura. ¿Donde están los brazos que 
abrieron esos inmensos cauces? ¿Donde los maestros que con 
ton to tino los dirigieron por aquellos precipicios 3̂  escabro­
sos terrenos? 

L a historia del imperio de los Incas habla poco y en con­
fuso, y 110 satisface las dudas que se me agolpan de tropel. 
Un hecho establece que Santa, entre todos los valles de la 
costil era ci mas hermoso y poblado (°). Comparadle con 
su actual situación, y deducid las consecuencias. 

E n este valle, delicias del Chimu, de población numerosa, 
se encuentran apenas quinientas personas, cuando estas rui­
nas anuncian la existencia de más de docientas mil (pie se so­
terrar ían en ellas. ¿Y porque en tres centurias corridas des­
de el tiempo de la conquista se ha abandonado este valle, el 
más privilegiado de los que baña en nuestras costas el Océa­
no Pacifico, por su extensión, por su magnificencia y como­
didad de sus puertos (°°) y por sus abundantes aguas? !Que 
proyectos puede formar a su vista el hombre pacífico para la 
prosperidad de la República! E l filósofo tiene también que 
estudiar aquí el modo con que los rios obligan a los mares a 

(*?),—GARCILASO, T . I . pag. 2 1 3 . 
(W),—Xres seguidos tiene al sur, el de su nombre, Chimbóte y Samanco 

y en el segundo, que llaman los españoles «El Nuevo Ferrol» pueden anchir 
juntas las escuadras de la Gran Bretaña. 
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ceder sus orillas al terreno cultivable, pues según aparece se 
ha extendiéndose el que yace al norte de él. ( O G O ) 

Con estas reflexiones yo no salgo de las dudas que me 
ocupan ¿como, cuando, por quienes, con que fin, se han he­
cho obras tan prodigiosas?. A falta de la historia que es la 
lámpara con que se camina en los oscuros senderos de los 
tiempos que fueron, acaso sería oportuno abrir estas huacas 
e invocar las sombras de los que en ellos reposan, Quien sa­
be si esta que tengo al frente de bastanteelevación, cubre las 
cenizas de los dos valerosos competidores I n c a Y u p a n • 
q 11 i y C h i tu u . Su concurrencia fué el período más bri­
llante de Santa. Consultarles sobre los sucesos de su era,.... 
¡Vanos deseos! Al desenvolver los anales antiguos el histo­
riador invoca los manes de los grandes hombres cuyas haza¬
ñas refiere, y su inaginación exaltada cree ver levantarse de 
nuevo sobre sus ruinas los pueblos de Grecia y del Lacio y 
que, al rededorde sise reúnen los nobles modelos de la virtud 
y a tifo r a la Patr ia ' Aquellos hombres quepor salvarlas de 
las cadenas de la tiranía sacrificaron a sus hijos y aún se sac­
rificaron a si mismo a pesar de las injurias que habían sufri­
do de sus conciudadanos; porque cuando se trata del bien ge­
neral, debe cesar todo interés personal. Sus cuadros debe­
rían hallarse en los salones de nuestros nobles y ricos en lu­
gar de los muchos insignificantes que los adornan. Los niños 
fijarían temprado en su imaginación sus respetables faccio­
nes y patr iót icas proezas y en los inesperados acasos d é l a 
vida humana tendrían altamente impresos ejemplos augus­
tos que los guiasen por el camino del honor y del deber. 

[Ruinasde Santa! Yo no puedo seguir en vuestras inves­
tigaciones, poique cada piedra couque tropiezo, cada desmo­
ronado ladrillo me recuerda los desastres de la desgraciada 
capital de que vengo huyendo, desastres nacidos de haber 
faltado las virtudes antiguas: ¿es posible que las miserables 
y desarregladas pasiones que despreció y desprecia tanto ilus-

(°°°).—jjn n , a y o r de los rios que de la sierra se precipitan sobre nuestro 
Océano es el de Santa, En sus crecientes ocripa un dilatado lecho, y arras­
tra consigo enormes troncos de arboles desarraigados: los lleva al mar, y 
como las corrientes de este van para el norte, los conduce haciéndolos do­
blar la punta de un cerro que esta al propio rumbo, y los arroja sobre las 
orillas de un llano espacioso, cultivado en tiempo de los Incas. Contra los 
troncos arrima arena y piedras; queda, por consiguiente, más elevada la 
costa en aquellos puntos y cultivable el terreno que antes no lo era y suce­
sivamente por escalones van lus aguas dejando en seco su lecho. Y como 
quiera que al oriente de esta América meridional corren los grandes ríos, 
que no al occidente, son dilatadisinias las llanuras por aqtiella banda y muy 
angostas por esta. 
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tie personaje llegasen a prevalecer entre nosotros sobre la 
imponderable gloria y dulcísimo placer de ser en las presen­
tes y venideras generaciones el objetcqueridode los pueblos, 
por haberles roto las cadenas del cautiverio y establecídoles-
un buen gobierno? Sencillos e inocentes peruanos que ha­
bitáis las cabanas de la sierra!... ¡con heroísmo, con que reso­
lución habéis dejado que las abrasase el enemigo por no ir-
contra la Patria! ¡y con que amor, con que liberalidad ofre­
cisteis vuestros pobres haberes alos que conducían el pendón 
de uuestra libertad! Consolaos en las breñas a donde os ha­
béis refugiado. Y vosotros, pueblos desolados de !a costa, 
echad un velo sobre lo pasado. Un nuevo día os alumbra y 
en el esplendor de su luz van a cumplirse los infalibles derec­
tos del eterno de que el Perü sea libre....Yo respiro...reasumo 
el hilo de mi objeto. 

Los muertos no parlan. E n los pueblos de data reciente 
puede la tradición oral llenar los huecos de la historia. De 
la conquista del Perú al tiempo presente bastan pocas gene­
raciones para formarla. E n estos rústicos lugares los hom­
bres son vividores, y de padres a hijos se cuentan las cosas 
pasadas. Aquí se acerca uno de aspecto anciano, y el dedo 
en la boca, y los contornos de su rostraindicanquesu ánimo 
está poseído de sorpresa. Hablaréle... Amigo mió, seáis bien 
venido ¿Estrañais , por ventura, el vermeentreestos derrum­
bes y escombros?... No, señor: lo que admiroesque en tantos 
como han transitado poreste valle, seáis casi, el único que se 
ha acercado a registrar estas grande obras malogradas. Y 
bien, ¿tenéis algunas noticiasde su construcción, de su autor, 
de su fin, de su abandono, &c. ? Tengo sesenta años, mi pa­
dre murió de noventa: este nos contaba lo que mi abuelo 1& 
decía haberoido de mi bisabuelo, que todos murieron de edad 
muy avanzada. Pues bien, vosotroscuatro habéis vivido so­
bre poco más o menos los años corridos desde la conquista 
y devastación del Perú; es por consiguiente que sepáis a que­
na se levantaron esos grandes edificios que llaman la fortale­
za y que están a la salida de Parmunca o Paramonga, cami­
no para este valle. E l historiador G a r c i 1 a s o dice, que el 
principe I n c a Y u p a n q u i en memoria de la gran victo­
ria obtenida condra el Chimu, que empezó en aquel sitio y 
estimó en mucho, mando se hiciese la fortaleza en él, Hicie-
rou la fuerte y admirable en el edificio y muy galana en pin­
turas y otras curiosidades reales. Más los estrangeros no 
respetaron lo uno ni lo, oti-o para no derribarla por el suelos 
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todavía quedaron algunos pepnzos que sobrepujaron a l a 
ignorancia de aquellos que l a derribaron, para muestra de 
cuan grande fué. Añade «que el principe visitó estos valles, 
y los mandó ampliar e ilustrar con edificios reales y grandes 
acequias que de nuevp se sacaron para regary ensanchar las 
tierras de labor, &c. 

En verdad que sí por las ruinas quehauquedado en Par-
munca se estima lo que serian aquellas grandes moles en su 
erección: ellas competían con la pirámides de Egipto. Más 
y o no puedp reputarlas pos fortlaezas, pues no convienen ni 
en la forma para tal destino, monos con la arquitectura que 
los Incas empleaban en semejantes obras. Tampoco puedo 
creer queen la moderación de Y u p a n q u i las hiciera levan­
tar para monumento de su orgullo, y de la humillación del 
Chimu. En verdad No os fatiguéis: bajo de este háb i to 
rústico no carezco de iutrucción ni lectura. Sabéis que el In­
ca Garcilaso escribió gran parte de su historia por las rela­
ciones que le retnitieron sus condicipulos, y estando tan dis­
tante Santa del Cuzco no es mucho que no fuerauexactas las 
que a ella miran. E l principe Y a p a n q u i no dominó al 
Chimu por la pujanza de sus armas, sino por la fuerza de la 
opinión que se habían granjeado sus mayores con la rectitud, 
paz y justicia de su gobierno. Es verdad quehubierou algu­
nos encuentros entre las tropas de uno y otro. Empero los 
pueblos creyeron inútil mayor sacrificiodesu sangre, cuando 
el Chimu no era despojado de sus tierras, y los subditos pa­
saban a vivir bajo de leyes más arregladas. En el imperio 
eran estas pocasy fundamentales; y establecidas una vez con­
forme a la necesidad de los pueblos, tanto estos como el jefe 
supremo las observaban inviolablemente 

¡Ah naciones l lamadas bárbaras! Esta es la base esencmi 
•de la libertad paz y properidad de los pueblos. Separarse de 
aquí es abrir la puerta al despotismo, o a la anarquía . Cuan¬
do los romanos expulsaron a los Tarquinos, y cuando otros 
pueblos de Grecia quisieron recuperar su libertad, concentra­
ron sus conatos a expeler los enemigos que los tiranizaban y 
a sancionarpocas y generales leyes que sirviesen de cimienta 
al futuro estado: dejaron al tiempo y a la experiencia el de 
los estatutos parciales que debían extírpal o reformar lo que 
no pareciese conforme entre el régimen que habia cesado, y el 
.nuevo que empezaba. Con esta conducta sagaz fundaron re-
publicas florecientes y victoriosas. Por el contrario, los f i -
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1 o s o f i s t a s ( c o o ° ) libertadores de los pueblos modernos 
de Europa comenzaron sus grandes y ruid osas empresas des­
truyéndolo todo, r e l i g i ó n , m o r a l , ge r a r q n í a s 
&c. en tal manera que un excelente escritor, que no le es ad­
verso, asegura que fal tó poco para que precipita ran la tierra 
en el caos de que había salido, y deshonraran al mismo h o -
n o r . Así es que el resultado déla inmensa obra del siglo de 
las luces ha sido entre ellos de que en lugar de ascender«I 
hombre a esta libertad, igualdad y dignidad ofrecidas, sufri­
rá tal vez en los sucesivo una condición y suerte enteramen­
te contraria en el nido mismo en que gloriaba de haber recu­
perado sus derechos usurpados. De allí es que en los conse­
jos que tuvo el Chimu para resolver sobre los pactos, que se­
gún costumbre ofrecían los Incas an tes de continuar la guer­
ra, encontrándolos equitativos se resolvió aceptarlos. En 
consecuencia, el Chimu sentado sobre unas andas que carga­
ron sus vasallos, llegó a Paramunea, e hizo según costum­
bre una profunda reverencia al Príncipe, que le recibióen sus 
brazos. Entablóse paz y amistad entre ambos jefes, los más 
poderosos del Períí, 3' para perpetuar su memoria se levan­
taron estos dos edificios que llaman fortalezas el uno al orien­
te y mas elevado, como que designa le dignidad y extensión 
del imperio; el otro más bajo hacia occidente, en representa^ 
d ó n d e los distritos del Chimu. No fueron pues, erigidos para 
perpetuar el orgullo y sobeibia de Y u p a n q u i , el vencí, 
miento y humillación del Chimu,sino la memoria déla amis­
tad, alianza y unión entre ambos. Renovad estos sentimien­
tos, Peruanos, y levantad otros más solemnes a las que hoy 
enlazan a las Repúblicas de Colombia y en Períi. Sobre los 
más altos pieos de los Andes que se inscriba al Jefe y l iber­
tador de ambas: a Simon Bolivar, Libertador de la América 
Austral. 

Este artículo está publicado en «Nuevo día del Perú», se­
manario de 4 paginas que comenzó a editarse el 1 ° julio de 
1 8 2 4 y lo está en los nvimeros de esta revista: 1 ( I O julio 
1 8 2 4 , p., 3 ) , 2 (julio 8, p. 4 ) , y 5 (julio 29 , p. 2 ) . En el pri­
mero de los números citados, una escritura con más de una 
analogía con la escritura de UNANUIÍ, ha puesto esta inscrip­
ción: «por el doctor D. Hipólito UNANUE». Al final del articu­
lo, o sea en el numero 5 del «Nuevo Día» la mismo mano ha 
escritootra vez «Por el D. D. Hip. UNANUE». Si la letra es deí 

(M1??).—Laharpe a s j ] o s d e s ;g n a . 
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mismo P r o t o m é d i c o o si es de don Mantillo Feiipe P A Z S O L -
D A N , no he podido averiguarlo, incl inándome a la primera 
creencia. E l tomo, «Papeles varios» de la Biblioteca Nacio­
nal lleva el número de orden 3110077 y formó parte de la Bi­
blioteca P A Z S O L D Á N . 

80. M e m o r i a d e l s e ñ o r M i n i s t r o d e 
E s t a d o e n e l d e p a r t a m e n t o d e g o b i e r n o 
y r e l a c i o n e s e x te r i o r e s , a l C o n g r e s o N a ­
c i o n a l , 1826? 

Edición de 1914: I I , p. 376. 
O D I I O Z O L A : Doc. L i t . V I . p. 372: «Memoria preparada 

p a r a l a Presentación (sic) nacional por el señor Ministro de 
Estado en en el departamento de Gobierno y Relaciones E x ­
teriores y Vice Presidente del Consejo de Gobierno Doctor 
Don Hipó l i to Unanue». 

8 1 . D e r e c h o s d e l o s c r i o l l o s , rttí «Frag­
mento» publicado en la: 

Edición de 1914: I I , p. 390. 
82. L a b o r l i t e r a r i a s p o l í t i c a s . 

Edición de 1914: I I , p. 390. 
Puede deducirse la fecha, 1821, eñ que este «fragmento» 

fuéescri to , p o r l a a s e v e r a c i ó n que en esas líneas hace U N A N U E 

cuando dice: «En 66 años de vida, he consagrado 45, etc.» 
S3. C a r e n c i a d e f a c u l t a d e s d e l v i ­

r r e y p a r a t r a t a r c o n e l g e n e r a l S a n 
M a r t í n . 

Edición de 1914; I I . p. 391 
L a fecha de los acontecimientos a que se refiere T J N A N U B 

en este fragmen to corresponde a] a ñ o 1820 pero no sabemos, 
a ciencia cierta, el año en que este fragmento fué escrito. 

84. a L o s ni a 1 e s d e 1 a g u e r r a c i v i l y e l 
d e b e r ti e l o s e s c r i t o r e s . 

Edición de 1914: I I , p. 392 
E n la «Gaceta de Gobierno» el 7 de octubre de 1820 

apareció, firmado por Ü N A N U K , un art ículo que no era de este. 
E n el art ículo que comentamos, e impreso en L i m a , por 

-Don Manuel Peña, Ü N A H U B reclamaba del empleo de su fir­
ma: 

«Dos días d e s p u é s - dice el señor L A R K A B U R H y U N A N U E 

comenta ndoel a r t í c u l o - publicóse a manera de explicación de 
lo sucedido, un pliego firmado por D . Dionisio Capaz, Te­
niente de Navio de la Armada Nacional ( L i m a , 1820. E n la 
oficina de Ruiz, aeargu ele don Manuel Peña) . Decía el citado 
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-marino que el día 7 le había llamado el virrey para anunciar­
le que hábía roto el armisticio con el general San Mart ín y 
«que era necesario instruir de ello al público por medio de 
un papel enérgico». E l señor Capaz hizo el papel y le puso al 
pié la firma del Pro tomédico peruano, no considerando que 
éste lo tomase a mal. Por consiguiente, la protesta fué justi­
ficada y llenó un doble objeto. 

85. D a ñ o s q u e c a u s a n l o s i n t r i g a n ­
t e s p o l í t i c o s . A s a l t o e n e l d e s i e r t o . 

Edición de 1914: I I . p. 394. 
L o s hechos a ciue se refiere U N A N U E corresponden al año 

de 1924. 
86. E l C o n s e j o d e G o b i e r n o . 

Edición de 1914: I I , p. 395 
E n el «fragmento» hace RIlición al a ñ o 1 8 2 6 

U N X N Ü K — « A l o c u c i ó n del Señor Presidente del Supremo 
Consejode Gobierno D. D. H i p ó l i t o U N Á N U E (en la inaugura­
ción del monumento a Bo l ívar ) : L a tierra del con ti lien te an­
tiguo gime oprimida por el enorme peso de los monumentos 
y edificios colosales que la humillación y el temor levantaron 
a los tiranos, que la hicieron fregar de lágrimas y de sangre. 
Destructores de los pueblos quisieron que, aún después de su 
existencia, pasara la memoria del espanto y desolación d e s ú s 
hechos a los siglos futuros; y por una desgracia de aquellos 
se consagraron como los mas ilustres en la historia, j E s ver­
dad que de otra suerte habrían quedado en blanco las pági­
nas destinadas a las florias de los guerreros. ¿Por que cual 
ha l'evado la victoria sino para oprimir y esclavizar las na­
ciones? Abrid los anales de seis mil años y rrecorredlos desde 
Nemrrod, el primer beligerante, hasta Napoleón , el ú l t imo y 
el mayor de ellos. Al pronunciar sus nombres y terribles con­
quistas, tiembla el suelo que pisaron, cubierto de innumera­
bles sepulcros, en que yacen ap iñadas las v íc t imas de su des­
potismo e imponderable ambición. | ¡ Que raro día! ¡qué sin­
gular sitio! en que se erige un monumento al genio de la li­
bertad y beneficencia de un guerrero. Dífi memorable, aniver 
Safio del inmortal triunfo de Ayaeucho.— A la frente de los 
bravosde Colombia y el Perú ,sepul tó el ínclito Sucre en eter­
no olvido las esperanzas de la España, y af ianzó para siem­
pre la independencia del Perú ,y aún de toda la América. | Si-
tiosagrado a presencia de este augusto templo,donde los re­
presen tan tes del Perú lucharon con la adversidad y el descon­
suelo, por la salud de dos repúblicas, hasta que les inspiró S U 
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s a b i d u r í a confiar su suerte al L ibe r t ador de Colombia . | I n ­
g ra t i tud y la jus t i c ia les dictaron el decreto de 12 de febrero, 
euel c u a l , e n t r e o í r o s trofeos para perpetuar su memoria y l a 
de los bieues que le debemos, ordenaron se erigiese este sun­
tuoso monumento ante los a t r ios del Congreso. J (Aquí sus­
pend ió el orador su discurso y a i m i t a c i ó n de los antiguos 
griegos m a n d ó leer ese decreto). | Y o como Uno de sus miem­
bros, que tuve el honor de presidirle: ye» como Presidente del 
Consejo de Gobierno inst i tuido por el talento po l í t i co de este 
grande hombre, y bajo cuya ég ida y luces, en poco espacio y 
en medio del fuego del enemigo, ha mejorado el aspecto a l a 
capi ta l , restaurado su pol ic ía y establecimientos l i terarios, 
a ñ a d i d o otros nuevos y echado casi todos los fundamentos 
desuesplendor venidero: yo,en cumplimiento de mis deberes, 
en obedecimiento de la ley, y por el voto uniforme de todos 
los peruanos, he concurrido a co loca r l a primera piedra. Que. 
dan en ella depositadas, como en un arch ivo sagrado las me­
dal las y memorias de los grandes y raros acaecimientos de 
nuestra edad. Presto, sob repon iéndose l e otras se e l e v a r á a 
los aires para que repose en su c ima la estatua ecuestre de 
S i m ó n B o l í v a r . N a c e r á n en torno las palmas de Carabobo, 
B o y a c á y Pichincha, enlazadas con los laureles de J u n í n y 
Ayacucho; y en cada tronco y en cada ho ja se leerán inscrip­
tos L iber tador , Sa lvador . ¡Que nombres tan dulces, tan tier­
nos; pero que bien merecidos! L i b e r t ó a Colombia , s a l v ó a l 
P e r ú , r o m p i ó las cadenas ignominiosas que lo esclavizaban, 
L o s elevó a estados libres e independientes y los conduce por 
el camino venturoso del orden y la prosperidad. Generacio­
nes que va i s a sucederos después de esta época s ingular com-
pa rad a l pie de su esta tu a las eni presas de su v i d a mi l i ta r con 

l a de aquellos héroes de que antes hice triste recuerdo y en la 
emoción del c o r a z ó n agradecido bendecid su memoria: tras­
mitidla a vuestros hijos para que, a pesar del tiempo y sus 
despojos, v i v a n siempre en los pechos peruanos la imagen y 
beneficios de S i m ó n Bo l íva r , el Padre de la Pa t r i a .— i i l Sol del 
Cuzco N 9 56, 21 de Enero de 1826. 

E l ú l t i m o d o e u m e n t o públ ico en que hal lamos la firma de 
UNÁNUIÍ es el Prospecto del Ateneo del P e r ú , generoso empe. 
ñ o cu l tura l perseguido en L i m a por un grupo de hombres se-
lectosa cuya cabeza se hal laba el anciano fundador del Cole­
gio de San Fernando. 

Ese documento, del cual tomamos algunos fragmentos, . 
e s t á fechado cu L i m a , a 27 de setiembre de 1 8 3 1 . L a proxi-
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mid ad de esta fecha a la de la muerte de UNÁNUE , indica que 
elilustreviejo mantenía todos sus generosos sentimientos de 
devoción a la causa de la enseñanza. Cuando a los 76 años 
de edad, después de haber ocupado las mas encumbradas si­
tuaciones que brinda la política; después de haber alcanzado 
los mayores honores que la sociedad ofrece; después de haber 
brillado en la más docta Academia del país; se solicita la en­
señanza de un curso de Historia en un instituto destinado a 
la culturalización del pueblo.se revela la sinceridad exeepcio-
ualmente honda de una vocación docente que resiste impá­
vida a la obra menguante de los años y de su destruir de ilu­
siones. 

Leamos el Prospecto del Ateneo del Perú (en «Mercurio 
Peruano», N 9 1208, martes 27 de setiembre de 1831, 2 ? pág.) 

«Si no puede haber más que una opinión sobre la impor­
tancia de la enseñanza de las Ciencias, en un siglo en que to­
dos los ramos de la prosperidad humana reciben su impulso 
del saber, y en unos países que, regidos por instituciones l i ­
bres, sólo pueden florecer con el apoyo de la ilustración que 
es la más fiel aliada de la libertad, también es innegable que 
para vulgarizar la ciencia y esparcirla en todas ¡as clases del 
pueblo conviene que su enseñanza adopte todas las formas 
y combinaciones análogas a las diferentes condiciones y mo­
dos de vivir de los individuos de la sociedad. L a división de 
trabajos, que se reconoce en Economía política como el prin­
cipio de su propagación y mejora, domina con no menor im-
perioenelmundocientíf ico.y la diferencia de métodos y prác-
ticasnoes menos favorable a la cultura del espíritu humano, 
que lo es a la riqueza pública la multiplicación de las ocupa­
ciones que la crean y la ponen en circulación». 

«Los colegios, que producen la doble utilidad de la ense­
ñanza clásica y la disciplina moral, no pueden bastar a todas 
las necesidades de una juventud numerosa, perteneciente a 
todos los grados de bienestar, a todas las profesiones y a to-
daslas circunstancias domésticas que pueden encontrarse en 
una ciudad populosa. Prescindiendo de los gastos que el Cole­
gio exige, y que no están al alcance de todos, puede haber-
muchos casos en que los padres prefieran dejar a sus hijos sin 
los conocimientos que en aquellas casas se adquieren, a una 
separación total, a una enajenación absoluta, como la que 
su régimen exige, y abolido entre nosotros el nntiguo siste­
ma universitario español que, en medio de muchos abusos y 
rutinas pueriles, tenía la facilidad de combinar la asistencia 
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a las clases con la educación moral doméstica, los padres se 
hallan en la penosa alternativa de renunciar a una de estas 
dos ventajas, ya que es difícil sino absolutamente imposible, 
reunirías ambas. Por otra parte ni en los Colegios, ni en las 
Universidades, puede adoptarse sin inconveniente ese espíri­
tu de mejora progresiva que hoy es de rigurosa necesidad en 
una educación bien entendida, pues debiendo arreglarse aque­
llos establecimientos a las leyes de su fundación, no pueden 
seguir paso a paso los adelantamientos que hacen las ciencias, 
aimpulsosdelagran actividad e innumerables elementos con 
que hoy se cultivan. 

«Para llenar estos vacíos, que en nuestros planes de edu­
cación actuai, dejan a muchos jóvenes privados de conoci­
mientos útiles parece que nada puede ser tan análogo a las 
circunstancias del país, como la fundación de un estableci­
miento particular, en que enseñen las ciencias más precisas 
en una nación libre y representada, sin arranear los alum­
nos a sus hogares paternos y sin obligarlos a otros deberes, 
fuera de los que son comunes a toda especie de educación, que 
la asistencia ex acta y periódica a las aulas. No dependiendo 
tina casa de este género de rentas fijas ni exclusivamente de 
erogaciones del tesoro publico, alimentándose solamente de 
contribuciones de los alumnos, su existencia y prosperidad 
será una prueba irrefragable de la aprobación pública, y los 
directores y maestros tendrán este nuevo estímulo que los 
empeñe a la constancia y perfección de sus trabajos. Someti­
da además a la inspección de hombres de un mérito recono­
cido, y de una reputación nacional, como los señores a quie­
nes se han asociado los que suscriben, ofrecerá una garan t í a 
constante a los padres, a la autoridad y a la nación entera. 
Sobre estas bases se ha planteado la fundación del aAteneo 
del Perú», cuyos trabajos se limitan por ahora a los ra" 
mos que abajo se indican, saivo el ensanche que pueda dárse" 
le en lo sucesivo, si los ingresos lo permiten, y si sus primeros 
ensayos corresponden a los deseos de sus directores, y a los 
esfuerzos de los catedráticos. 

«El gobierno, siempre dispuesto a favorecer los medios de 
propagarla civilización, ha concedido su generosa protección 
al establecimiento tomando un número considerable de sus-
criciones». 

«Condiciones». 
s i 9 «El Ateneo del Perú» admit i rá un alumno por cada 

s u s c r í e i ó n de seis pesos mensuales y a d e l a litados». 



1 2 3 

« 2 9 Se da rán lecciones de cada clase tres veces a la sema­
na, a l ternándolas de modo que haya una o mas clases diarias, 
y proporcionando las horasafiti de que el alumno pueda asis­
tir a mas de una clase, si le conviene». 

« 3 . ° Los alumnos solo es tarán en el Ateneo durante las 
horas de las clases a que asistan». 

«4* E l Ateneo se regirá bajo la dirección de una Junta 
compuesta de los Señores Don Manuel Lorenzo V I D A U R R E , Don 
Justo F lGUBROLA, Don José C A V E R O y S A L A Z A R , Don Miguej 
T A F Ü R , y de los cuatro individuos que suscriben». 

« 5 9 Por ahora los cursos del Ateneo se reducen a los si­
guientes, dirigidos por las personas que se indican». 

Derecho Natural y Público, Don J . J . de M O K A . 
Economía Política, Don José M . de PANDO. 
Historia, Don Hipóli to UNÁNUE. 
Geografía y Cronología, Don D. J . J . L A R R I V A . 
Literatura, Don Felipe P A R D O . 
Matemát icas Puras, Mr. G E Y M E T , 
Lengua Francesa, Mr. L A U R E N T . 
«Se admiten suscriciones en la tienda del Señor DORADO, 

calle de Judíos». 
i'Se avisará a los suscritores por medio de los periódicos 

el día de la apertura, que no podrá fijarse hasta no comple­
tare! número de 1 0 0 suscritores». 

Hipólito UNÁNUE.—José M . de PANDO.—Felipe P A R D O . — 
José Joaquín de M O R A . 

8 7 . V u e l t a a l a v i d a d e l c a m p o . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 3 9 5 

E l fragmento hace referencia a las postrimerías del año 
1 8 2 6 ; puesto que el 3 de setiembre de este año B O L Í V A R 
a b a n d o n ó e l Perú para dirigirse a Colombia y íué con poste­
rioridad a este viaje del Libertador que U N A N U E sé retiró a 
sus tierras de Cañete. 

8 8 . L a s a g u a s de r e g a d í o . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 4 9 6 

8 9 . L a n e c e s i d a d de p o b l a r . 
Edición de 1 9 1 4 : I I , p. 3 9 6 . 

9 0 . L a s f i e s t a s l i n e a n a s . 
Edición de 1 9 1 4 : I I . p. 3 9 7 . 

Hay, en este fragmento, alusión a la época del retiro de 
U N A N U E a sus haciendas: «Al mes de estar en Cañete, etc.» 
Es decir, a fines de 1 8 2 6 
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91. T r a b a j o s p e r d i d o s . 
Edición de 1914: I I , p. 398. 

92. M i r e t i r o . 
Edición de 1914: I I , p. 399. 

«Fragmento» fechado en Cañete, a 19 de octubre de-
1826. 

93. P r e s e n t i m i e n t o . 
Edición de 1914: I I , p. 399. 

Anotamos este fragmento después del anterior, in-
vertiendo el órden que se fueron publicando en la edición de 
1914, porque en este artículo se alude el anterior. 




